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INTRODUCCION 



El presente trabajo parte de la teoría que acerca de los 

sentimientos ha elaborado la investigadora social húngara Ag· 

nes Heller. Frederic Munné (1), considera el enfoque de esta 

investigación, un intento de unión del pensamiento de Marx 

con la perspectiva de la fenomenología cz).· para llegar a 

construir una teoría psicológica social del ser.humano. Este 

enfoque conduce al anilisis de doble perspectiva que se ca-

racteriza, entre otras cosas, por su orientaci6n concreta. 

Agnes Heller (n •. 1929), graduada en filosofía, fue varios 

aJ1os ayudante de Gyorgy 'Lukács, quien, además de haber in­

fl.uido en el marxismo occidental, fue el maestro de la llam.!!_ 

da Escuela Marxista de Budapest. Heller, afiraa Munné, recu-· 

rre al análisis fenomenológico de manera implícita, habiendo 

recibido el método a través de Lukács, y con respecto· a la 

teoria de Marx, la postura de Heller es crítica, 

La obra de Heller se dirige a integrar una· antropología 

social basada en la estructura psicosocial del individuo. El 

ej.e de sus estudios es la tesis d.e que el organismo humano 

es conductualmente plástico, o sea, capaz de incorporar una 

segunda naturaleza. Para esta autora, la a~tropologla social 

estudia precisamente esa segunda naturaleza del ser humano; 

es decir, no su estructura biológica sino su estructura psi­

cosocial consistente en las relaciones interhumanas, la cual 

l) Frederic Mwm6. Pstcologlas Sociales Kar9i.nadas, la. Lfnea. de Marx en la Psicol09Ia -
Social. E. Hispano Europea .. &rcelona, 1982. 

2) En tirminos amplios la PetKmenologla "consiste ea describir las estructuras esencia-­
les puras preseotes y a.anifiestas (fa1n6menoo) en el ez111P> de 111 canctencte•. (Osv111-
do Ardiles. Oescr1ec16n Pcnoa?nolbgica. ANUIES. "6xtco, 1977,, p. 12) .. 
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es producto hist6rico que el individuo recibe y a la que pu~ 

de incorporar del exterior nuevas posibilidades. 

Munné afirma que el análisis que lleller hace de la feno· 

menolog1a de los sentiaientos pone en relieve la importancia 

de su.naturaleza social e histórica. ~no es meramente 

exper"iencia subjetiva, es estar i11plicado en algo y, por ta!!_ 

to, es también expresión que al propio tiempo es informaci6n. 

La expresión del sentimiento es de las principales fuentes de 

información del sujeto respecto de los otros, por lo que es 

necesario el lenguaje de los sentimientos. 

·-El análisis helleriano de los sentimientos pretente· la -

critica social con fundamento en la tesis de que el Jruman<i es 

un ser en quien sentimientos, pensamiento y moralidad forman 

unidad. Mientras que en la personalidad actual, en vez de la 

unidad entre esas tres áreas, reina la escisión. 

·Heller señala que·1a contradicción entre el pensamiento· 

racional y la vida interior de los sentimientos aparece tam­

bién en la forma de división del trabajo entre los sexos. Las 

tareas .de hombres y mujeres se diferencian, de ahí que difi~ 

ran normas y expectativas del sentimiento de hombres y muje­

res. Este hecho se asume como lugar común para concluir que 

el hombre encarna el pensamiento y la mujer el sentimiento, 

lo que tiene su origen en la formación de la familia ·caract~ 

rizada por la intimidad. Es tarea de la mujer la creación·de 

esas intimidad, para lo cual debe moldear y extender dentro 
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de sí y en su entorno sentimientos como amor, ternura, tac­

to. El marido, a su vez, quien vive en el •undo, debe recon~ 

cer las tareas, ha de calcular y planear los objetivos, es 

quien representa el buen juicio. (3) 

Este tra_bajo pretende.· de•ostrar que hombres y mujeres, 

al nacer. ·se diferencian poco en sus draaas. capacidades n­
sicas e intelectuales y, en general, en la manera en que se 

relacionan con el mundo en los primeros ailos de vida. Es la 

socieda_d la que poco a poco crea .Y •arca diferencias a través 

·del proceso de socializaci6n. 

Es evi.dente que -los proce.sos _descritos varían seg6n épo­

ca,. clase social o estrato a que pertenezcan los individuos, 

. asi copio a sus características personal_es. Sin embargo, en 

·la medida que las tareas de hombres y •ujeres se han difere.!! 

ciado en la mayoría. de .las culturas, y en consecuencia expes_ 

tativas y· normas, se puede plantear que existen similitudes 

en dichos procesos. Así, a pesar de las diferencias que exi~ 

·ten en los estilos de vida, clases sociales, profesiones, ed.!!_ 

des o inclinaciones sexuales de las mujeres, dentro de esas 

diferencias subyacen asuntos_, ansiedades o conflictos campal: 

tidos. 

·Ahora bien, si la estructura de los sentimientos se for­

ma sobre la base de las tareas que el individuo desarrolla, 

3) Agnes Heller. Teorta d~ ·1os·Seati.Jlleotos. Fontamara, Barcelooa, 1980, pp. 272•273. 



en el caso de las mujeres se estaría ante nueva estructura, 

por cuanto sus tareas se han diversificado y su vida cotidi~ 

na se vuelve cada vez más compleja. La tensión que se gene­

ra en sus patrones emocionales a causa de la contradicci6n e!!. 

tre las tareas tradicionales y las nuevas tareas, es punto 

clave para tratar de explicar la fol'llación · del sentimiento 

de dependencia en la -mujer. 



CAPITULO I · 

TEORlA DE LOS SENTIMIENTOS 



ANTECEDENTES 

Mucho se ha teorizado acerca de los sentimientos, aunque 

el enfoque en que se ha situado el tema ha variado consider! 

blemente de un periodo histórico a otro. En la antigO.edad, 

por ejemplo, se abordaba fundamentalmente· como cuestión éti­

ca y los sentimientos se encontraban enmarcados dentro del 

análisis de las virtudes. 

Otra ap~oximaci6n teórica al sentimiento fue la que est! 

blcció la oposición entre sentimiento y razón, y fue Emmanuel 

Kant (1724 -1804) quien formuló claramente esa confrontación.­

Kant confrontó los sentimientos con la razón pura, la que en 

su aplicación práctica venia a ser también voluntad. pura, 

fuente y despósito de moralidad. En Kant volición, conocimie!!_ 

to y afecto se fundan en la filosofía trascendental, y con 

ello se mantiene la referencia de. los sentimientos a la mo-

ralidad. 

En la segunda mitad del siglo XIX la trinidad de conocí· 

miento, volición y sentimiento tiende a ser psicologizada y, 

así, aparece la psicólogia como disciplina aparte. Esa trini 

dad se plantea ent.onces coino hecho empírico y el sentimiento 

queda completamente- abstraido de la. moralidad; ·1a psicología 

positivista asume la dicoto~ia entre coriocimiento y emoción. 

La pregunta central respecto de la teoría de los sentí· 

mientes ·cont.inúa siendo sobre la relación entre sentimiento· 

y racionalidad, aun cuando se den ·diversas respuestas, por lo 
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que las consideraciones teóricas·y de valor son distintas. 

A continuación se mencionan algunas de las _teorí~s psic~ 

lógicas que se han ocupado de-los sentimientos aunque de for­

ma indirecta,. ya que, a pesar de ser actuaiaente un tema ne­

tamente psfcológi°CO, poco se ha elaborado de manera sistemá­

tica acerca de lo·s sentimientos dentro del campo de la psico-

logia. 

a) Teoría Conductista. 

Para e·l conductismo, forma típica de la psicología posi­

tivista del presente siglo, el sentimiento rienc a ser ele­

mento inhibidor en la actividad del racionalismo instrumen-

tal. Gilbert Ryle· ·expone ese pensamiento: "Expe.rimentamos serr 

timientos •.. porq~e estamos inhibidos de actuar en orden a un 

objetivo". (1) 

Las tesis conductistas sobre la esencia y descripción 

del sentimiento son: a) sólo se puede co.nsiderar ·como senti·­

miento lo que se manifies.ta directamente en ·acción o conduc­

ta; b) en el caso de respu~ adecuada se descarta totalmerr 

te la existencia de sentimientos. 

Agnes Heller considera _inaceptables estas tesis, puesto 

que no necesariamente los impulsos se transforman en acción. 

El hombre es capaz· de guardar para sí sus sentimientos y re~ 

l) Citado por Ac¡nos Heller. Teorla de los Sentimientos. F<mt.aa.ra. Barcelona, 1980, 
P• 11, 
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ponde a ciertos estímulos con acontecimientos interiores, sin 

dejar que esos sentimientos se •anifiestcn en acción. En .el 

caso de algunos sentimientos, como por ejemplo el miedo, exi!!_ 

ten pruebas que han demostrado cambios endocrinológicos ca­

racterísticos de ese sentimiento tanto en personas que lo e~ 

torioriznn como en las que no lo hacen. Para la mayor parte 

de los sentimientos hacen falta pruebas de este tipo, por lo 

que, generalmente la fuente a la que hay que remitirse es la 

introspección. 

Con respecto a la segunda tesis que postula que si hay -

respuesta adecuada no se da sentimiento, Hellcr afirma que es 

errónea como afirmación general, ya que ni siquiera es cier­

ta en el caso de que no se hallen obstáculos en la solución -

de un problema, aun en.tonces, el sentimiento está presente -

en el trasfondo de la conciencia. También es falso que la r! 

acción adecuada sea s.ólo un producto final, ya que ésta es -

parte orgánica del proceso; por· ejemplo, en. ocasiones al re­

solver adecuadamente un problema se puede experim~ntar pla­

cer de triunfo y satisfacción. 

La crítica de Heller a los dos postulados sostenidos por 

el conductismo con respecto al sentimiento es que niegan el 

proceso d·e ·subjetivización como significativo y pertenecien­

te a la esencia humana. Heller sos.tiene que "la subjetiviza­

ción no es sino la formación del mundo propio del Ego en el 

proceso orgánicamente conectado de adquirir el objeto y rea­

lizar nuestro propio yo. Si el sentimiento sólo se manifies-
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tase en conducta no podría haber subjetivización y el Ego no 

podría tener su mundo propio. Si el sentimiento·aparece s6lo 

en el caso de respues·tas inadecuadas, entonces resultaría di~ 

funcional la construcción del mundo propio del sujeto d·esde 

el punto de vista de la acción y, en general, desde el punto 

de vista de la vida humana''. (Z) 

· b) Teoría Psicoanalítica. 

Nestor A.· Braunstein (3) sei\da que desde el punto de -

vista psicoanalitico se define a lo psíquico como resultado 

de la articulación de instancias o regiones diferenciadas. 

El concepto de aparato psíquico fue introducido por Freud -

(1835-1952), quien en el.curso de su vida postuló dos teo­

rías difere.ntes sobre la estructura de e;;e aparato •. En la 

primera dis'tingue tres instancias: Inconsciente, Precooscie!! 

te y·Conciencia. Posteriormente Freud renuncia a esta teo­

ría y elabora una segunda, en donde las instancias continúan 

'..siendo tres: Yo, Ello y Superyó" Sin embargo, no abandona -

las distinciones que constituyeron la primera formulación, 

inconsciente, prcconsciente y conciencia se transforman en 

cualidades de l.o psíquico. 

La instancia donde se asientan los representantes psíqu! 

cos de las pulsiones es el Ello, cuyos contenidos son incon~ 

2) Op. Cit., p. :29. 
J). Nhtor A. Braunstein et al. Psicologl.e, Ideoloolli. y Ciencia. Siglo Veintiuno. !!léxico, 

1982. 
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cientes y están separados del resto del aparato psiquico por 

una barrera foestable de procesos defensivos. Es una 'especie 

de almacén de la libido, energía tomada de lo biológico con 

la cual funciona el aparato. 

·El Ello no está. en contacto. directo con la realidad ext~ 

rior, sino que ese contacto. corresponde a otra instancia del 

aparato: el Yo, que actúa como intermediario entre ambos y 

que tiene a su cargo la función.esencial de la autoconserva­

ción. A su vez, el Yo está sometido al control de una terce­

.ra 'instancia: el Superyó, que taabién somete a examen a las 

pulsiones del Ello y .determina si son aceptables o reproba-­

bles. Asi, el Superyó regula el funcionamiento del Yo, la co.!! 

ciencia y la actividad; es un segmento del·mundo exterior .i.!! 

corporado en los primeros afios de vida. 

Braunstein aclara que las tres region~s o instancias que 

integran el aparato psiqu~co tienen orígenes disimiles cuan­

do se las considera desde el punto de vista genético. El ello 

está en directa continuidad con el ~tden biológico, es el -

polo pulsional del aparato psíquico. Históricamente ha sido 

formado en el curso de la evolución de la especie humana, y 

sobre este basamento innato se incorporan los representantes 

psíquicos de las pulsiones reprimidas en el curso de la exp~ 

riencia individual del sujeto. 

El Yo comienza a diferenciarse del Ello·en el momento 

del nácimiento, y se considera como el sector del Ello que 

está en contacto con el mundo exterior. Progrcsivam<:nte ad-
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quiere funciones de autoconservaci6n; regula la satisfacción 

de los instintos y la satisfacción del deseo y dirige al or­

ganismo. hacia el logro de sus fines. El Yo, a través de su -

función de conciencia, se atribuye la·representaci6n de la -

tota.lidad del aparato. Histárica•ente representa la experie.!!_ 

cia ·singular de cada sujeto y las relaciones que guarda con 

el exterior en el presente. 

El punto de partida del Superyó es la incorporación de -

las figuras.de los padres a.través de la identificación con 

eflas, con sus consiguientes funciones de restricción y vig_!. 

lancia sobre los contenidos de las pulsiones que e•ergen del 

Ello, asi como sobre los pensamientos conscientes y activid.!!_ 

des del Yo. L9 que se incorpora, evidentemente, no es la re! 

lidad física de los padres, sino la Ley que ellos represen~­

tan. En otros términos, si el Ello representa la historia de 

la especie en el individuo y el Yo la historia individual en 

el mo•ento presente, ·el Superyó representa la historia cult~ 

ral del grupo humano del cual el individuo forma parte. 

Frida Saal (4) se~ala que el Yo está ubicado entre dos -

.territorios .extranjeros: el mundo exterior y las pulsiones -

sexuales reprimidas, y,· por lo mismo, inconscientes. Así, el 

Yo está acosado desde fuera por peligros naturales y socia-­

les que asedian al organismo y, además, está acosado desde -

·adentro por pulsiones que, de acceder a la conciencia, lo su 

4) Op. Cit., p. 312. 
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mirían en estado de angustia. 

Agnes Heller (5) comenta que a pesar de que Freud se en­

frentó a la ideologia positivista, aceptó como hecho la die!?_ 

tomía entre conocimiento y emoción asumida por dicha ideolo­

gía. En la formulación de Freud sobre el aparato psíquico, -

el Yo viene a seT el órgano del pensamiento de la acción ra­

cional, el cual se ve llllenazado por dos lados: de una parte. 

por los instintos o afectos (el Ello) y de otra por la cult~ 

ra de la racionalidad de' los valores o moralidad (el Super--

yó). Asi, en la concepción freudiana el sentiaiento (instin­

to), la razón y ·la moralidad constituyen tres. mundos separa­

dos entre los que nunca se da interacción orgánica, lo que, 

por otra parte, .Freud expresó y vivió co110 hecho trágico. 

el Teoría Ev~utlva de Plaget. · 

'Jean Piaget (6). (1896-1980) afirma que así coao ei cuer­

po evoluciona hasta alcanzar un nivel relativamente estable 

caracterizado por el final del crecimiento y la aadurez, así· 

también la vida mental puede concebirse como.la evolución h~ 

cia una forma de equilibrio final representada por el adul­

to; .en el t.erreno de la vida afectiva también se observa que 

el equilibrio de los sentimientos aumenta con la edad. 

Sin embargo, la forma final de equilibrio que alcanza el 

S) Heller, Op .. Cit., pp. 10-11. 
6) Jean Piaget. Seis estudios 00 esicolo2'f.lli. Ariel Seix Barral. H&.100, 1915 .. 
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crecimiento orgánico es más estático que aquella a que tien­

de el desa.rrollo 11ental. Por tanto, el equilibrio a que tieE_ 

de la afectividad seria un equilibrio.móvil. 

Desde.este punto de vista, el desarrollo mental es cons­

trucci.6n continua que tiende al equilibrio. En el proceso de 

equilibración se dan dos aspectos complementarios, por una -

parte, las estructuras variables que definen las formas o e~ 

tados sucesivos de equilibrio, y, por otra, un funcionamien­

to constante que es el que asegura el paso de cualquier est~. 

do al nivel siguiente. Los mecanismos o ·funciones constantes 

son comunes a todas las edades, por ejemplo, a todos los ni­

veles la acci6n supone siempre un interés que la desencadena 

y ia inteligencia supone l~ búsqueda de explicación. 

Las estructuras variables son las formas de organización 

de la actividad mental, bajo. su doble aspecto, por una parte 

el aspecto motor o .intelectual y, por otra, el aspecto afec­

tivo. Piaget.distingue seis estadios o periodos de desarro-­

llo que marcan la aparición de esas estructuras sucesivamen­

te construidas: 1~ El estadio de los reflejos, o montajes h~ 

reditarios, así como de las primeras tendencias instintivas 

(nutrición) y de las primeras emociones. z• El estadio de los 

primeros hábitos motores y de las primeras percepciones org~ 

nizadas, así como de los primeros sentimientos diferenciados. 

3• El estadio de· la inteligencia sensorio-motriz o práctica 

(anterior al lenguaje), de las regulaciones afectivas elemeE_ 

tales y de las primeras fijaciones exteriores de la afectivi 
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dad. Estos primeros estadios constituyen el período del lac­

tante (hasta aproximadamente un año y medio a dos años, es -

decir, antes de los desarrollos del lenguaje y del pensamie~ 

to propiamente dicho). 42 El estadio de la inteligencia in­

tuitiva, de los sentimientos interindividuales espontáneos y 

de las relaciones sociales de sumisión al adulto (de los dos 

años a los siete. o sea. durante la segunda parte de la "pr_! 

, mera infancia"). 52 El estadio de las operaciones intelectu.e_ 

les concretas. (aparición de la lógica), y de los sentimien-­

tos morale~ y sociales de cooperación (de los siete años a -

los once o doce). 62 El estadio de las operaciones intelec-~ 

tuales abstractas, de la formación de la personalidad y de la 

inserción afectiva e intelectual en la sociedad de los adul­

tos (adolescencia). 

Piaget señala que el período que va.del nacimiento a la 

adquisición de lengua.je está marcado por un desarrollo men­

tal extraordinario, del que muchas veces, se ignora la impo! 

·tancia por no ir acompañado de palabras que permitan segui,r el 

progreso, tanto de la inteligencia como de· los sentimientos. 

De acuerdo con'este autor, ese período es decisivo para la -

evolución psíquica ulterior, ya que consiste en la conquista 

a través de las percepciones y los movimientos, de to~o el -

universo práctico que rodea al niño pequeño. 

Con la aparición del lenguaje las conductas se modifican 

profundamente en el aspecto afectivo e intelectual, ya que el 

niño adquiere, gracias al lenguaje, la capacidad de recons--
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truir sus acciones pasadas y anticipar sus acciones futuras. 

El principal efecto es que favorece el intercaabio entre in­

dividuos, es decir, el -inicio de la socialización de la ac­

ción, la interiorización de la palabra, por tanto la apari-­

ción del pensamiento propia111ente dicho, y, por último, una_ -

interiorización de la acción como tal. Piaget agrega.que de! 

de el. punto de vista afectivo, esto trae consigo transforma­

ciones paralelas, . con10 el desarrollo de sentiaientos interi!!_ 

dividuales (simpatías y antipatías, respeto, etc.) y organi­

zación m6s estable de la afectividad interior. 

Con la aparición del lenguaje, el niño se enfrenta a dos 

mundos nuevos estrechamente solidarios, el aundo social y el 

mundo de las representaciones int_eriores. Antes de esto, las 

relaciones interindividuales se liaitan a la iaitación de ge! 

tos corporales y exteriores y a una relación afectiva global 

sin comunicaciones diferenciadas. 

Como se observa, la evolución de la afectividad durante 

los dos primeros años se corresponde bastante al de las fun­

ciones motrices y cognoscitivas, por lo que existe pa_raleli! 

mo entre vida afectiva y vida intelectual. Con base en esto, 

Piaget afirma que resulta falsa y superficial la división que 

de acuerdo con el sentido común se hace de sentimientos y pe!!_ 

samiento. El elemento clave al que hay que reaontarse en el 

análisis de ln vida mental es la conducta concebida corno re! 

tnblecimiento del equilibrio, sin embargo, toda conducta su­

pone instrumentos o técnicas (movimientos e inteligencia), -
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además de que también comprende móviles y valores finales -

(el valor de· objetivos), que son los sentimientos. 

De esta manera, Piaget concluye que "la afectividad y la 

inteligencia son, pues, indisolubles y constituyen los dos -

aspectos compleaentarios de toda conducta hU11ana". (7) Sin -

eabargo, aunque Piaget plante6 la unidad entre sentimiento, 

pensaaiento y acción, su interés se concentr6 fundamentalme~ 

te en el.desarrollo de la inteligencia. 

TEORIA HELLERIANA DE LOS SENTIMIENTOS 

La teoria que Agnes Heller elabora acerca de los sentimien­

tos taabién intenta dar respuesta a la relación existente. -

entre sentiaiento y pensamiento. El valor q~e adopta es el 

de unidad final de sentimiento, pensamiento y moralidad, es 

decir, del ser huaano éoao totalidad. 

En principio, Heller se cuestiona sobre el sentido de d~ 

finir y analizar los sentimientos en forma general, puesto -

que en realidad nos vemos confrontados a diversidad de sent! 

mientes cuyas funciones concretas no parecen tener nada en -

común. Sin embargo, justifica el punto de partida de su aná­

.lisis sobre la funci6n antropol6gica general del sentimiento. 

Heller afirma: "Sentir significa estar implicado en al-

go": (8) 

7) Op. Cit .. , p. 2B. 
8) Heller, Op. Cit., p. 17. Heller o:.enta que esta definición puede parecer tautoloqta 

si.a embargo, propone aceptarla coao punto de partida de Su b1p6tesis para mis adel.an"' 
te explicarla. 
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Siento que estoy i•plicado en algo. Este "algo" puede ser 
cualquier cosa: otro ser humano, un concepto, yo aisao, 
un proceso, un probleaa, una situación, otro sentimiento 
otra implicación. El que yo esté implicado en algo no -
significa de ningún •odo que "algo" sea un objeto deter­
minado concretaaente. Por ejemplo, puede haber deseo o 
temor "sin objeto" (ansiedad). Pero e.l "algo" en, que es­
toy implicado, por indeterminado que pueda ser tal pensa 
miento, es en cualquier caso algo presente. Si experimeñ 
to ansiedad, estoy iaplicado, negativamente, en ser-en-el 
mundo. La ,implicación puede ser positiva o negativa, y -
también directa o indirecta. (9) · 

La implicación no es fenómeno que se produzca al mismo -

tiempo que la acción, el pensamiento,· el habla, etc., sino -

mas bien se trata de que la propia iaplicación es el . factor 

constructivo inherente. a esas funciones, lo que significa que 

es P.arte estructural de acción y pensamiento y no mero acom­

pailamiento. Ahora bien, el centro de la conciencia lo pu.cde 

ocupar la propia implicación o el objeto en que se está im-

plicado, por tanto, la··iaplicación puede ser figura o tras--. 

fondo. 

Para explicar el significado de estar implicado, Heller 

pa"rte de una contradicción que caracteriza a los seres huma­

nos, ,Y es que nacemos con un organismo en el que el código -

genético ha inscrito sólo las condiciones para la existencia 

humana. Al mismo tiempo, ese organismo es un sistema indivi­

dual e independiente que se vuelve hacia el mundo y que pue­

de integrar o incorporar todo sólo partiendo de sí mismo, 

nunca trascendiendo al yo, "sin embargo, todo lo que hace al 

hombre de facto, es decir, todos los elementos de información 

9) Op. Cit., pp. 17-18. 
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que constituyen la existencia de nuestra especie, son toda­

vía externos al organismo en el momento de nuestro nacimieE_ 

to: pueden ser hallados en las relaciones interpersonales y 

las que nos v~mos abocados ••• " (10) 

Helle.r contrapone esa situación a la del ser animal, ya 

que el animal al nacer recibe preparada en el código bioló­

gico toda la información correspondiente a su especie y PU!!. 

de aplicarla mediante el aprendizaje, pero básicamente es -

guiado por instintos. 

Las condiciones inscritas en el código genético que ha­

cen posible la existencia de la especie humana, Heller las 

llama esencia muda de ln especie. Mientras que a la esencia 

de la especie que en el momento del nacimiento es completa­

mente externa al sujeto, como las relaciones interpersona-­

les en general, el lenguaje, el pensamiento, los objetos y 

su uso, las mod~lidades de acción, las objetivaciones, las 

llama carácter propio de la serie. 

En síntesis .Heller formula la antino'mia de la manera si-

guiente: 

a) Nuestro organismo es "esencia muda de la especie". Al 
mismo tiempo es un sistema individual, un todo orgáni 
co único. Podemos volvernos hacia el mundo sólo si -: 
partimos del yo, sólo con el "equipamiento" del orga­
nismo y nunca trascendiéndolo. 

b) El carácter propio de nuestra especie es externo a no­
sotros en el momento de nuestro nacimiento. La concieE_ 

10), Op. CH., p. 31. 
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cia siempre es condicionada socialmente, y sólo puede 
ser apropiada como· tal. (11) 

Así la existencia humana es la solución de esa antinOllÍia, 

·tender un puente sobre esa contradicción, pero, al mismo -

tiempo, nunca puede ser resuelta por completo, ya que somos 

seres finitos en el espacio y en el tiempo y en la capacidad 

de almacenar in.formaci6n. Ese proceso de soluci6n es lo que 

constituye al Ego: 

El ser humano empieza a apropiarse de las tareas del mun 
do, partiendo de SU propio organismo en el •O•ento del 7 
nacimiento. Es el mundo el que proporciona las tareas que 
han de ser apropiadas. Todo lo que me apropio ("integro" 
dentro del yo) se convierte en el Ego •.• (12) 

El Ego selecciona entre las tareas proporcionadas por el 

mundo, proceso que se orienta a sostener la ho11eóstasis o -

equilibrio del organismo; homeóstasis que no es •eramente bi~ 

lógica, sino social. De esta manera los sentimientos regulan 

por una parte la preservaci6n del sujeto dentro de un conte! 

to social determinado y, por otra, regulan su expansión (el 

Ego). La preservaci6n y extensión varian según la estructura 

social; una u otra puede ser dominante, lo que determina en 

gran medida los tipos de sentimientos que se desarrollan, así 

como su diferenciación, pero ambas son necesarias. 

Por otra parte, la relaci6n del Ego al mundo es intenci~ 

nal, lo que significa que no sólo selecciona sino que crea 

11) Op. Cit., p. 33. 
12) Op. Cit., P• 34. 
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activamente su propio mundo. No existe un lenguaje privado, 

ni conceptos privados, ni un sistema privado de manipt1laci6n 

pero qui expresa el individuo y qui inhibe· de expresar, qui 

es objeto de su reflexión y en qui no refkxi0aa de entre las 

tareas que le son asignadas, ~so es la proy•cción del Ego o 

la intencionalidnd. Asi: 

La implicación no es lino Ja función regulador• del org! 
nismo sócial (el sujeto, el Ego) en su reia~ión cor1 el 
mundo. Eso es lo que '1 guia'' la preservación de la cohe­
rencia y Cont.inuidad del mundo sub_leti,·o, ln extensión 
del organismo social. (13) 

El sentimiento humano es, por tanto, consecuencia de la 

antinomia entre el sujeto y el mundo externo, la que no sig-

nifica que el sentimiento scri el único qu~ cumple la función 

de puente. "Pues en la apropiación de la esencia propiad~ la 

especie son los elemento·s y proc~sos .de acción ·y pensamiento 

~os que funcionalmente tienen \tna importancia primordi~l. 

Aprender a usar herramienta·s, adquirir el· lenguaje, conocer 

y pract.icar las costumbres son las ta.reas pril':la:·ias. Y sin 

c1nbargo, esa~ habilidades puedo adquirirlas y seleccionarlas 

sclamente partiendo de mi Ego ... " (·14) 

La implicación; además de cumplir una función reguladora 

del organismo social desde el punto de vista de la relación 

del objeto al sujeto, cumple tambiln una funcióp ~eguladora 

con respecto al propio sujeto, ya que el ser humano se hace 

13) Op. Cit., p. 36. 
14) lbid. 
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a si mismo objeto de su conciencia. O sen que el objeto del 

Ege no s6lo esti fuera de él, sino que el propio sujeto se -

conricrte en sujeto del Ego. No hay lenguaje que no tenga un 

término para expresar 2:.9.; sin conciencia del Ego no puede ha 

ber ser humano. Sin embar¡;o, el sujeto nunca puede converti!. 

se en objeto para el Ego de la misma forma que Hl mundo ex­

terno al organismo, ya que el mismo Ego funci6na como guía )' 

forma parte de su propia conceptualización. 

El ser humano, entonces, al relacionarse con ~1 mundo in 

cluye el proceso de apropiación, objctivaci6n y cxpresi6n de 

sí mismo, que en realidad se refieren a diversos aspectos del 

mismo proceso, y son por igual: actuar, pensar y sentir. 

Acci6n, pensamic11to y sentimiento caracterizan todas las 

manifestaciones de la vida humana y sólo pueden ser separa-­

das funclonalment:e. En f!eller, el énfas.is en esta diferencia 

funcional es necesario para responder a la pregunta sobre qué 

significa sentir. Esta diferenciaci6n entre· ~ctuar, pensar y 

sentir se da con el desarrollo del Ego, especialmente tras la 

adquisici6n del lenguaje. 

Clasificación helleriana de los sentimientos. 

Agnes Heller plantea que au.nque es dificil hncer .una ti­

pología de los sentimientos, pues cada sentimiento es conjua 

to de características formado por componentes heterogéneos, 

es necesanio abstraer el factor esencial, ya que la gente --
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tiene sentimientos especificos. Su clasificación parte del -

punto de vista antropológico, enfoque que en sí mismo puede 

constituir la base de distintas tipologías. Su tipología la 

determina la preconcepción filosófica sobre lo que considera 

la esencia del ser humano. En lo que respecta a las partes -

constitutivas de esa esencia nos dice que acepta la posición 

de Marx según la cual el carácter social, el trabajo (objeti 

vaci6n), la libertad, la conciencia y la universalidad cons­

tituyen la esencia del ser humano; partes constitutivas que 

no sólo son hechos empíricos sino también valores. 

Por otra parte, Heller comenta que toda clasificación po 

sible del sentimiento es condicional e imperfecta. Con esta 

advertencia reali:a su clasificación de la siguiente manera: 

sentimientos impulsivos; afectos; sentimientos orientativos; 

emociones en sentido estricto (sentimientos cognoscitivos si 

tuacionales); y, sentimientos de carácter y personalidad. 

(15) 

a) Sentimientos Impulsivos. 

Hablar d·e impulsos puros en el caso del ser humano, es -

abstracción, ya que los impulsos se diferencian tempranamen­

te en el proceso de crecimiento, al tiempo que se hacen cod~ 

terminados social y situacionalmente. El recién nacido tiene 

15) En esta clnslflcación Heller incluye el concepto de predisposiciones sentlmentalos, 
pero en realidad se trata de un concepto que aziplia los anteriores, el cual no se 
incluye en el presente trabajo por Coosiderar que no esU directa.ente relacionado 
y que no altera la coocepci6n global de la teorla. 
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simplemente hambre, pero poco a poco va sintiendo hambre de 

algo que el entorno social le ofrece para apagarla. Sin em­

bargo, los codeterminantes sociales integrados a los impul-­

sos no el.iminan su carácter de sentimientos impulsivos; Por 

mucho que el impulso se combine con los otros sentimientos -

mantiene sus rasgos distintivos. 

Rasgos comunes de los impulsos: 

- Son las senales del organismo que indican que algo no 

está en orden, que la homeóstasis biológica está amen~ 

zada. 

Esas senales van dirigidas al organis20 social, es de­

cir, a uno mismo y no a los demás. Quizá por .ello no -

se expresan ·facialmente o en gestos y no tienen una fug 

ción comunicativa. 

Son indispensables desde el punto de Vista de la pr,e­

servación biológica de la raza y del or.ganismo indiv! 

dual. 

Los impulsos o su intensidad no dis.minuyen con el háb! 

to. 

La satisfacción de un impulso no pued6 sustituir la s~ 

tisfacción de otro impulso, ni puede ser reprimido mas 

que temporalmente. 

'Todos los impulsos son también sefiales de una necesi­

dad, por tanto se necesita satisfacerlos. 

Cómo, en qué circunstancias, de qué fol'lla, dónde, etc. 
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se satisfacen las necesidades indicadas por los impul­

sos son siempre factores determinados socialmente, con 

excepci6n de las situaciones límite. 

La necesidad social siempre se relaciona con algún fa~ 

tor biológico; los seres humanos producen, en primer -

lugar, para satisfacer necesidades impulsivas (como el 

hambre, etc.) . 

- Sobre los impulsos se edifican afectos, senti~ientos -

orientativos y sentimientos cognoscitivo-situacionales 

por ejemplo, como el gústo en el vestir y el comer. En 

la vida emocional los impulsos que juegan un papel más 

1mporta.nte -son aquélios sobre los que se levantan afe~ 

tos o emociones más complejas; por ejemplo, el impulso 

sexual. En la práctica, los impulsos no pueden ser se­

parados de otros sentimientos, pero sí se hace necesa­

rio al abordarlos científicamente. 

b) Afectos. 

Sobre la denominaci6n de afecto Heller declara que es -

simplemente una opci6n terminol6gica elegida arbitrariamen­

te, 1o fundamental es que se trata de una familia de senti­

mientos distinta y muy importante. La funci6n de los afee-­

tos difiere de la de los impulsos; mientras que los impul­

sos son el resultado de la demolición de reacciones instin­

tivas a estimules internos, los afectos son el ~esultado de 

la demolici6n de reacciones instintivas a estimulas exter--
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nos. En el caso de todo afecto encontramos un estimulo acti­

~. lo que no ocurre necesariamente en el caso de los im­

pulsos; el estómago puede doler sin ningún estímulo externo, 

pero sólo se siente asco en prese.ncia de un estímulo exter­

'no. 

Rasgos comunes característicos de los afectos: 

" La presencia concre.ta·del estimulo activador. 

·Todos los afectos son expresivos, en expresión facial, 

en gritos, en modulación de voz·, en ge.stos, lo· que in­

dica que son comunicativos. 

· - Forman parte del carácter social. Todos los afectos -

pertenecen a la especie humana en general, y no son -

particulares ni social ni individualmente. Por ejem-­

.plo, ninguna cultura desconoce la expresión del miedo 

y el. miedo mismo, ta alegría y la. tristeza. Por otra 

parte, aunque la expresión de los afee.tos puede modi­

ficarse individualmente, esas modificaciones son re­

sultado de emociones secundarias, de emociones cogno~ 

citivo situacionales construidas sobre los afectos; -

.por ejemplo, al reprimir la rabia intencionalmente la 

expresión pura cambia. Asi, las prescripciones socia­

les reiativas a los ~fectos y las·decisiones y prefe­

rencias individuales pueden disminuir la intensidad -

de la expresión. 

- Las expresiones de los afectos no son adquiridas, por 
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tanto, son espontáneas. 

- - Lo que provoca el afecto no es especifico, salvo en el 

caso de los afectos construidos sobre impulsos. 

- En el caso de los impulsos nunca buscamos la tensión; 

mientras que en los afectos puede ser buscada. 

- Los afectos dismfouyen, o al menos pueden menguár con 

el hábito. 

- Es posible disminuir intencionalmente el afecto apar­

tando la atención de su objeto. 

- El afecto está siempre conectado a la fantasía. 

- Un afecto puede reprimir a otro; en esto se asemejan a 

las emociones. 

Un objeto del afecto puede reprimir a otro, y así, los 

afectos pueden sublimarse o canalizarse. Los afect9s -

se regulan fundamentalmente por n·ormas éticas y no por 

el sistema de costumbres, y es por esta regulación nor 

mativa que tiene sentido la sublimación y/o la canali­

"ación: con frecuencia el estimulo que ·suscita el afef 

to ni siquiera es consciente. 

- Lo_s afectos son contagiosos. Esa es su propiedad más 

peligro_sa; por ejemplo, cuando son masivos pueden· emp!;!_ 

jar a trasfondo las normas que los regulan, como en el 

·caso del pánico, 

- No son necesidades inevitables, de ahí que todas las -

culturas los canalizan normativamente. 
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cionan han sido en contraste con los impulsos. Al delimitar­

los con los sentimientos cognoscitivo situacion~les (emocio­

nes) los afectos se distinguen por los siguientes factores: 

- La propia persona no puede ser objeto de su afecto. -

~uando siente vergüenza o asco de si •ismo, no se ex­

presa en afecto sino que se r.efiere a e•ocioñes cog-­

noscitivas, en tales casos no se dan las exp~esiones 

características de los afectos •. 

- 'El afecto no es, por si mismo, vinculante, sólo lo es 

la accfón que pueda derivarse de él. Una persona no es 

responsable de indignarse, pero si de reaccionar a la 

.indignación con una conducta. agresh·a ·'. De las emocio- -

nes se es responsable aunque no se .siga ning'una acción; 

Los afectos característicos de toda la humanidad n'acen 

c9n nosotros, en cambio todas las e•o~iones son apren-

di das• 

· c) Sentlmlentos·Orlentatlvos. 

Los sentimientos orientativos son sentimientos ·afirmati­

vos o negativos respecto de cualquier aspecto de la vida" i~ 

cluyendo la acción, el pensamiento, el juicio, etc. Su form~ 

ción es consecuencia de la demolición completa de. los insti,!! 

tos, y son objetivaciones (productos) sociales las que mol­

dean y guían totalmente. Esto significa que no nacemos con -
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ellos, por lo que· sin la experiencia adquirida, a través de 

las objetivaciones· sociales, se es completamente incapa~ de 

orientar. Cuanto más amplia es la experiencia, mayor es el 

ámbito de acción del individuo ·y, por tanto, mayor el papel 

de los sentimientos orientativos. 

Estos sentimientos son universales.en cuanto su función 

e intervienen en todos los aspectos de la vida huaana. Hacen 

ajustarse, por lo menos parcialmente, a las expectativas o -

apartarse de ellas; guian, entre otros factores, en la estr! 

tegia personal o al menos en los pasos particulares y· pueden 

también ir enfocados a los propios sentimientos. 

Heller seftala los siguientes sistemas de referencia en 

donde los sentimientos orientativos han sido relevantes: 

- Sentimientos orientativos en la acción directa,. el tr! 

bajo y la actividad cotidiana en general: Esta catego­

ria agrupa los tipos de acción que se ·relacionan con • 

la realización de un objet.ivo determinado. Este tipo -

de sentimientos orientativos aparece y se necesita co­

mo guía cuando no. todos los pasos que conducen a un 

fin están prescritos y si, al mismo tiempo, se ha ad· 

quirido la ·experiencia o conocimiento adecuado. Guían 

en la mayor· parte de las actividades diarias, por eje!!! 

plo, cuándo despertar, cómo cruzar la calle, etc. Gen~ 

ralmente son sentimientos de trasfondo. 

- Sentimientos orientativos en el pensar: En la práctica 
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estos sentimientos son difícilmente abastraíbles del 

proceso cognoscitivo, puesto que siempre son los sen­

timientos de trasfondo del proceso. Entre las diver-­

sas formas de pensamiento, en la que mayor papel des­

empei'lan los sentimientos orientativos es el pensamieg 

to que resuelve problemas. Por ejeaplo, el sentimien­

to de que "tengo que buscar en esa dirección"· o lo cog 

trario. El sentimiento inhibe o guía la iniciación y 

desarrollo de los procesos cognosctivos. 

- Sentimientos orientativos en los contactos interperso· 

nales: Entre más amplias sean las relaciones más crece 

la importancia.de los sentimientos orienta~ivos •. Por 

ejemplo, orientan con respecto a si una persona que se 

acaba de conocer puede ser "amiga" o digna de confían-

za. 

- Sentimien.tos orienta ti vos con relación al sentido o cr!_ 

terio común: Este c~iterio común guia el' gusto ?e los 

individuos que pertenecen a una sociedad en los más d!_ 

versos aspectos, por ejemplo, en la moda, el tipo de -

platillos, el gusto estético, etc. 

- ·Sentimientos orientativos de contacto: El amor y el odio 

cuando se refieren a las categorías simpatía-antipatía 

y atracción-aversi.ón. 
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d) Sentimientos Cognoscitlvo-Situacionales o Emociones Propiamente Di­

chas. 

Las emociones son puramente sociales, sin embargo, por -

otra párte, la mayor!a son individuales desde todo punto de 

vista. Tienen rasgos en común, pero no una tipologia. No to­

das las emociones·estAn presentes en toda cultura, algunas se 

desarrollan en ciertas estructuras sociales mejor que en 

otras; por ejemplo, los sentimientos de mala conciencia, de­

voci6n, el deseo de i.ndependencia, el amor a la humanidad, -

no han existido siempre. A la vez, varia el contenido senti­

mental de las emociones que realizan la misma función, es d~ 

cir, la intensidad, la profundida y el comportamiento corre! 

pondiente; por ejemplo, el amor era distinto en la AntigOe-­

dad, en la Edad Media o en el siglo XX. De esto se deriva que 

no todas las emociones que existen actualmente van a existir 

necesariamente en el futuro, ni siquiera las emociones que en 

alguna forma han existido en todas las culturas. 

Rasgos comunes de las emociones: 

No puede decirse que una sola de las emociones juegue 

papel° necesario e indisp.ensable en la preservación bi.!'_ 

lógica de la especie o del individuo o en la homeóstasis 

social, pero sí" que cada una de las emociones han sido 

o siguen siendo partes constitutivas e indispensables 

en el funcionamiento de algunas épocas, estratos soci~ 
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les o clases. La coexistencia social sería imposible 

sin la existencia de emociones, aunque s6lo sea porque 

toda cultura debe regular los sentiaientos iapulsivos 

y los afectos, lo que implica inevitableaente el desa­

rrollo de.algunas eaociones. 

- Las emociones son sieapre cognoscitivas y situaciona­

les. Aunque puede resultar parad6j ico llaaar cognosci­

tivos a estos sentiaientos, ya que la conciencia no es 

típica de las eaociones en general n pesar de que es­

tén presentes y alcancen cierto grado de intensidad; -

con frecuencia no sabemos lo que sentiaos. Al llamar-­

les situacionales ocurre lo misao, puesto que las emo­

ciones, no requieren un estimulo y pueden referirse al 

pasado o al futuro •. Al hablar del caricter cognosciti­

vo y situacional de las eaociones, Heller se refiere a 

que no se puede reconocer una eaoci6n (ni siquiera pr~ 

guntar sobre ella) sin saber e interpretar la situa-­

ci6n. Por otro lado, el contenido del sentimiento no -

puede ser separado, en principio, de lo que suscita el 

sentimiento y de la interpretaci6n que de e·se sentimie!!. 

to se haga. Por ejemplo, al sentimiento de perd6n per­

tenece a quién, por qué, cuándo y c6ao perdono. 

Las referencias a personas, situaciones, etc. son inhe-­

rentes a las emociones como sentimientos y, precisamente po~ 

que el conocimiento forma parte del propio sentimiento, la -

cualidad del sentimiento experimenta cambio cuando la persa-
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na constata lo que siente realmente. En este sentido, el CO)!! 

portamiento cambia e, incluso, el sentimiento misao, por eje!!! 

plo, cuando se descubre que ya no se cree en Dios o que se -

cree en él, o que se está realmente enamorado de alguien o -

que ya no se está enamorado. El que con frecuencia no se se· 

pa o no se pueda expresar lo que se siente está relacionado 

con las características de las emociones, ya que por su nat~ 

raleza situacional, cognoscitiva e individual, no se dispone 

de suficientes conceptos emocionales para su expresión y so­

lo aproximada•ente se pueden clasificar en algunos conceptos 

ya existentes. 

En ocasiones, ante ciertos sentimientos el Otrq no puede 

leer las sedales o lo que se quiere trasmitir, mientras que 

también ocurre que el que recibe la sedal interprete acerta­

damente su sianificado, a pesar de que el trasmisor no haya 

sido capaz de hacerlo. Por ejemplo, .se.dan situaciones en·que 

todo el aundo sepa que alguien tiene celos, excepto la pers~ 

na aisma, lo cual puede derivarse de que esa persona nunca -

haya sido celosa o no haya sentido celos de esa manera (si-­

·tuación nueva), por lo que es incapaz de clasificar su senti 

miento en el concepto de celos, o bien, que desprecie ese 

sentimiento y no quiera interpretarlo como tal sino que pre­

fiera racionalizarlo. 

- Todo intento de subdividir las emociones falla precis~ 

mente por su naturaleza heterogénea e individual. No se 

puede decir que son necesidades ni que no lo son, pues 
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a.lgunas lo son y otras no, o pueden serlo para algunas 

personas y no para o.tras; tampoco se puede decir que -

se produce o no para ellas, ya que se produce para al­

gunas y no para otras; ni que el hábito puede reforza!_ 

las o menguarlas; o que siempre sean reguladas por la 

costumbre. Se puede decir que las nonias éticas tie­

nen papel decisivo en la regulación de emociones, pero 

ni siquiera esto se aplica a todas las emociones. 

"La difcrenc-iaci6n de. nuestras emociones es, al mismo 

tiempo, la acumulación de nuestra rique:a humana. Nue~ 

tra. riqueza en sentimientos forma p~rte de nuestra unl 

versalidad ... Potencialmente, en relación a nuestras em.!!. 

ciones, somos sumamente libres¡ pues las propias cmo-­

ciones carecen de toda base biológica". (16) Este pun­

to está relacionado directamente con lo que ·Heller co~ 

sidera parte constitutiva de la esencia humana, de don­

de paite su teoría de los sentimientos. Sin embargo, 

Heller aftade que en realidad esto no ocurre necesaria­

mente así, ya que las emociones pueden ser cuantifica­

das y alienarse, lo que no sucede con los sentimientos 

impulsivos y los afectos. De esta manera, sólo el mun­

do emocional puede empobrecerse. El campo de actión 

permitido por la sociedad actual, ·y el pensamiento de­

terminado por ella, producen.y fijan sentimientos par­

ticularistas, perpetúan y r~producen la alienación de 

16) Op .. Cit., p. 127. 
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los sentimientos. Por esta razón Heller considera im· 

portante el análisis de las emociones, ya que ello per­

mite comprender "el papel y función de los sentimientos 

desde el punto de vista del futuro potencial de la hu­

manidad". (17) 

- Queda claro que todo concepto emocional es en realidad 

categoría; es decir, agrupamiento de emociones especí· 

ficas cualitativamente distintas. Por otra parte, la 

inclusión de sentimientos en determinadas categorías 

varfa incluso según el lenguaje y, de acuerdo también 

con el lenguaje, se pueden clasificar en diversas cat!:_ 

gorias; sentimientos que son funcionalmente equivalen-

.. tes. 

- La intensidad y profundidad del sentimiento con refe· 

rencia a las emociones son aspectos distintos. En las 

emociones es clara la diferenciación entre profundo y 

superficial; por ejemplo, se puede sentir solidaridad 

profunda o superficial. En el caso de los sentimien-­

tos impulsivos, afectos y sentimientos orientativos -

es difícil diferenciar entre profundo y superficial, 

aunque puede diferenciarse entre sentimientos inten-­

sos y menos intensos; por ejemplo, se puede estar 

"muy" hambriento, pero no "profundamente" haw.briento. 

En cambio si puede sentirse un amor fuerte y superfi· 

cial. "Es profundo un sentimient.o cuando pone en mov.!, 

. 17) Ibid, 
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miento toda nuestra personalidad, .sentimos profundamen 

te cuando nos vemos implicados en algo con toda nues­

tra personalidad, positiva o n~gativamente''. (18) 

el Car6cter Emocional y Personalidad E11111c:ional. 

Tanto el carácter emocional como la· personalidad emoci.!?_ 

nal son hábitos sentimentales. Si se reacciona con sentimie~ 

tos idénticos o similares ante circunstancias, situaciones o 

acontecimientos semejantes, la persona llega a habituarse a 

ese tipo de reacción, o bien, si las tipos de reacción sentl 

mental en general adquieren formas rígidas, generalizadas o 

tipicas, en otras palabias~ si tiene sentido la predicción 

con relación al comportamiento emocional, entonces.se está 

ante sentimientos de caracteres de .. personalidad. 

El. sentimiento de carácter es categoría más amplia, ya 

.que todo sentimiento de personalidad es también sentimiento 

de carácter, pero nci todo. sentimiento de carácter es senti­

miento de personalidad. La diferencia entre estos dos con­

ceptos es, básicamente, que el carácter de personalidad es 

concepto desprovisto de valor, mientras que. la personalidad 

emocional es concepto valorativo. Esto significa que no es 

responsable de los hábitos· del sentimiento que pertenecen al 

carácter emocional y no obligan per se en ningún sentido. En 

tanto que, en los hábitos de sentimiento que pertenece~ tam-

18) Op. Cit., p. 133. 
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bién a la personalidad emocional se es responsable de ellos 

e invariablemente obligan a algo. Así, todos los hábitos se!! 

timentales a los que se pueda aplicar las categorías Bueno 

y Malo se incluyen en la categoría de personalidad emocio· 

nal. 

De acuerdo con lo anterior, la mayor parte de los senti­

mientos impulsivos, afectos y algunas emociones tienen poco 

que ver con lo que Heller llama carácter y per'sonalidad emo­

cionales. Por ejemplo, los sentimientos impulsivos en sí mi~ 

mos no pueden llegar a ser componentes de ninguno de ellos; 

si alguien ha experimentado hambre por mucho tiempo, este se!! 

timiento no se convierte en sí mismo en componente ni del C! 

rácter ni de la personalidad emocionales, sólo podrían incor 

pararse a ellos emociones que se ha)"an producido como conse­

cuencia de la experiencia de hambre, como podría ser el des­

.precio por los bien alimentados. 

Los afectos que llegan a convertirse en hábitos pueden 

ser parte orgánica del carActer emocional, pero no pertene· 

cen a la personalidad emocional. Mientras que, si una emo· 

ción se convierte en hábi:t:o emocional. 'es parte de la pers!?_ 

nalidad emocional, por tanto, todo hábito emocional es atri 

buto de la personalidad. Esos hábitos, por·supuesto, evolu­

cionan. 

Los sentimientos de carácter que no pertenecen a la per­

sonalidad emocional son normalmente dados con el código ge-
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nético, o quedan fijados durante la infancia, antes de la 

formación de la personalidad moral. Aparte de los· afectos, 

que son tipos concretos de reacción, se trata de tipos caraE 

teristicos de formas generales de reacción sentimental. En -

este sentido, hay personas con disposición nerviosa o calma­

da, irritable o menos irritable, etc., y son esas difeTencias 

o su combinación que las llama.das tipologías de te•peramento 

tratan de.captar y describir .. Asi, el temperamento pertenece 

al carácter emocional y no a la personalidad emocional, por 

tanto, no se es responsable de él. 

nal: 

Características fundamentales de.la personalidad emocio-

- Aunque los procesos· sentimen.tales característicos del 

temperamento no pertenecen a la personalidad emocio-­

nal, el hecho de que los sentimientos de una persona 

sean más superficiales que profundos, o que tiendan 

a serlo en ciertos aspectos, es parte constitutiva de 

la personalidad emoci.onal. 

- Todo hábito emocional especifico puede conducir a una 

predicción evaluativa, lo que significa que la perso­

na, en situaciones similares, queda sometida al mismo 

sen.timiento. Por ejemplo, una persona 11envidiosa", g!. 

neralmente sentirá envidia de los logros de los demás 

y actuará en consecuencia. 

- La forma en que la persona canaliza o regula los afeE_ 
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tos y emociones puede· también conducir a una predicción 

evaluativa y pertenece a su personalidad emocional. Por 

ejemplo, la "moderación" con relación a los afectos se­

xuales y alimenticios. 

Si la relación con las expresiones emocionales conduce 

a predicción evaluativa, pertenece entonces a la pers.9_ 

nalidad emocional. Por ejemplo, si se es franco o hi­

pócrita. 

Es necesario precisar, por un lado, que ni uno ni varios 

hábitos emocionales pueden agotar o dar cuenta de la person~ 

lidad de una persona. Por ejemplo, la persona "envidiosa" no 

es sólo una persona envidiosa, sino que se caracteriza por 

otros atributos o tipos· de reacción. Si se describe· a una 

persona por medio de uno de sus hábitos emocionales, o incl~ 

so recurriendo a varios hábitos emocionales, es importante 

tener en cuenta que se está abstrayendo.de su personalidad. 

Sin embargo, esa abstracción es necesaria, pues regula o guía 

las expectativas, la conducta y las valoraciones. 

Por otro lado, las predicciones evaluativas son siempre 

.condicionales, pues aunque los sentimientos de la personal! 

dad, una vez formados, hncen probable que en· determinadas • 

circunstancias la persona sienta lo mismo y actúe en conse­

cuencia, nunca puede concluirse con certeza sobre los senti 

mientas y conducta futuros. En parte porque, en algunos C! 
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sos como resultado de otros h~bitos emocionales, la gente 

puede sentir y actuar en contradicción con alguno de sus há­

bitos emocionales y porque la predicción se hace particular­

mente aleatoria si la persona se encuentra en situación nue-· 

va para ella, además de que los hábitos emocionales pueden 

transformarse por completo y alterar toda la estructura de la 

personalidad. 



CAPITULO II 

PROCESO DE SOCIALIZACIO~ Y PERSONALIDAD 
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La concepción que del ser humano tiene Agnes Heller descansa 

sobre el supuesto de que "la esencia humana no es el punto de 

partida, ni el 'núcleo' al que se superponen las influencias 

sociales, sino que constituye un resultado; sobre el supues­

to de que el individuo se encuentra desde su nacimiento en -

una relación activa con el mundo en el que nació y de que su 

personalidad se forma a través de esta relación". (l) 

Cada ser humano nace con ciertas disposiciones y cualid~ 

des innatas que le acompatlan durante· toda su \"ida, sin embar 

go, aunque naturales, éstas son siempre socializadas. Por -

otro lado, el ser humano siempre percibe y manipula el mundo 

en el que nace partiendo de sí mismo, por lo que, en el cen­

tro del descubrimiento del mundo siempre se encuentra su pr2 

pio yo. 

Hiebsch y Vorwerg, por su parte, definen: "For personali­

dad se entiende la totalid~d de las características y leyes 

generales del individuo ••. , que se originan aediante facto-

res que influyen desde afuera en la actividad \'Í tal y que r! 

gulan el efecto reciproco entre el hombre y la realidad. Per 

sonalidad es, para decirlo así, lo que el hombre con relati­

va independencia y de sí propio, puede .aportar al enfrentar­

se con el mundo circundante". (2) 

La concepción de esto~ autores es tjue el ser humano es 

U AqnP.s Heller. Soctologla de la Vida Cotidiana. Peninsulc, Baccelona, 1977, p. 7. 
2) H. Hiebsch y H. Vorwer9. Paicologla Social KarxistA.- La Habar.a, cm.a, 1981, pp. 39-

fO, 
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un ser social, y la conciencia no puede ser otra cosa que el 

ser consciente y el ser de los hombres en su >erdadero proc~ 

so vital. Así, el hombre como personalidad está determinado 

·socialmente y su desarrollo se lleva a cabo en la actividad. 

Con respecto al proceso de socialización Roger Brown af~ 

ma: "Las criaturas humanas no poseen una cultura desde su n,!!_ 

cimiento; no tienen una concepci6n del mundo, un lenguaje, o 

una moralidad. Tienen que adquirir todas estas cosas, y se 

. llama socializaci6n a'1 proceso de dicha adquisición". (3) 

El mecanismo principal mediante el cual se da esa adqui­

sición es el apr.endizaje, 'por consiguiente es el proceso de 

aprendizaje lo que constituye la base esencial de la social.!. 

zación. Ahora bien, el proceso de aprendizaje del· ser humano 

no es exclusivamente asimilación pasiva, sino ta11bién.activa 

y se trata de un acto universal humano. No sólo el saber y -

el· conocimiento se aprenden, .paralelamente a. ello se. apren­

den las actitudes, la conducta, las reacciones emocionales, 

el modo de pensar e interpretar las cosas, los motivos de­

tr~i de los actos y los actos mismoi, los modos de proceder 

y su motivación, etc. 

Asl sociabilidad se da a través de la apropiación activa 

de los sistemas de referencia externos a las actividades del 

sujeto, que se constituyen en un primer nivel por el uso de 

objetos, el sistema de hábitos y el lenguaje. Heller llama 

31 Roqer Brown. Pslcologta Social~ Mfixico, 1974, p._ l09. 
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objetivaciones a es.tos sistemas· de referencia, que por otra 

.Parte son productos de la actividad del hombre genérico. El 

sujeto particular orienta su conducta hacia ellos y los pla~ 

ma en su actividad a través de lo cotidiano. 

La vida cotidiana se desarrolla y se refiere siempre al 

ambiente inmediato. El· hombre al formar .su mundo (su ambien­

te inmediato) se forma a si ·11ismo; es así que en ·el curso de 

la vida cotidiana el hombre se apropia del mund.o· y adquiere 

las capacidades fundamentales, los afectos y los modos de CO]!! 

portamiento que le ayudan a trascender ese mundo inmediato. 

De esta forma, la personalidad humana se desarrolla en con­

tacto directo con el mur¡.do social que la rodea. en el curso de 

la vida cotidiana, y es a través de este contacto que· se da 

el proceso de socialización. 

La apropiación de las cosas, de los sistemas ·de usos y -

de instituciones no se 11.eva a e.abo de una vez por todas ni 

concluye cuando la persona .llega a dulto, sin? que se trata 

de un proceso que se da dur'ante· toda. la vida, sobre todo en 

las sociedades más dinámicas y complejus. 

Una de las experiencias fundamentales más tempranas en la 

vida del ser humano es el que existe con otras personas y es 

sólo a través de esa convivencia que es capaz de subsistir; 

los hombres viven en grupos. El grupo es el factor primario 

en donde el ser humano se apropia de la sociabilidad. Aunque 

cada persona es miembro de una clase (estructura social en la 
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que nace) y las normas y usos se deriivan de la estructura -

social en su conjunto, los sistemas de exigencias sociale• -

aparecen cada vez más mediados por grupos concretos, lo que 

significa que estos sistemas de exigencias están representa­

dos inmediatamente por hombres conocidos y por relaciones h~ 

m~TiaS estructuradas. 

El primer grupo con el que.el nino entra en contacto es 

la familia. La estructura familiar se fortalece a causa del 

largo perlo.do durante el que se establece la dependencia de 

los hijos con respecto de los padres. Dentro de ese marco de 

relaciones existentes el nino crece y se desarrolla, y es 

alli "donde encuentra las condiciones esenciales para su ac-

tividad, mediante la cual se va formando poco a poco su per-

sonalidad". (4) 

Estructura Social y Sentimiento, 

En todas las épocas los seres humanos tienen tareas, las 

que varian de acuerdo con el modo de producción particular .y 

la forma de reproducirse a sí mismos. Heller afirma: "Es pr_i · 

mariamente función de esas tareas qué tipos.de sentimientos 

se forman, con q~é intensidad· y cuándo, y cuáles de ellos viE_ 

nen a ser dominantes. Durante la solución de esas tareas su~ 

ge· el 'prestar atención' a los sentimientos, la necesidad de 

'1.) Hiebsch y Vorverg. Op. Cit., P• 42. 



.Jb 

una 'gestión doméstica de las emociones'. En qué medida lle· 

gue el individuo a ser independiente -pues la 'independencia 

sólo puede ser relativa- no depende sólo de él, sino ante to· 

do de la época y de la estructura social que provee las ta· 

reas al individuo". (S) 

Heller plantea que la división natural del trabajo (6) 

causa· la disolución de la 'unidad de las· tareas a que se en· 

frentan los miembros de la sociedad. Los diversos tipos de 

tareas moldean especies .distintas de mundos sentimentales; 

así aparecen los. sentimientos .de estrato social y, dentro de 

ellos, los sentimientos de categoría. Por ejemplo, en la Edad 

Medí~ los siervos tenian necesariamente sentimientos distin· 

tos a los .de la noble:a, no sólo porque estu,·ieran confront!!_ 

dos a· tareas distintas, sino tamblin porque·esas tareas iban 

acompanadas por modos de vida diversos y se les atribuían di· 

versos valores. Los sentimientos vinculados a las tareas va­

liosas se convertían así en sentimientos de rango. 

Toda épocá tiene sus sentimientos dominantes y en casi 

todas las sociedades existen caracteres típicos de la perso­

nalidad que constituyen variantes, o más exactamente,· exis· 

ten por lo menos dos configuraciones dominantes, una. para ho_!!! 

bres y otra para mujeres y "cuanto más. fijada y constante es 

una estructura social, clase o estrato mas constantes son los 

papeles desempenados por los sexos y más constante es su·mun· 

do sentimental". (7) 

SJ 
61 

7) 

Aqnes· fulller. Teor{4 de los Seut.taientos. Font.a.aro. &rce-looa, 1900, p.. 229. 
Heller, con bue en la teoría &í Karx, 114.CNl natural al Upo 00 d1vls16n del trabltjo 
en don1e ol lugar ocu~ ea lo producc16n ctclendn4 e.l •U.O t11!9po el luqu ocupa"' 
do por el individuo en lo11. sociedAd .. A su ver., <:.sto divide a la .sociedad CQ ~strotos, 
estuientoa: o chse:1 constituidas ea conflictos do intereses (A.gnez fleller, op. ctt .. , 
P• 2301 •. 
0p·. cit., p .. 231. 
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En la sociedad actual, cada vez más dinámica, las tareas 

cambian continuamente desde el punto de vista de cada estra­

to y clase, con frecuencia incluso dentro de una misma gene­

ración. Con la desintegración de los vinculas comunitarios -

la filiaci6n de clase o de estrato del individuo es de cará~ 

ter accidental, lo que, al mismo tiempo permite mayor liber­

tad, al menos potencialmente. En abstracto, la relación con 

las tareas es libre en la medida en que se pueden elegir. 

"Cuando la tarea deja de ser 'natural' -afirma Heller-, 

presenciamos un .fenómeno enteramente nuevo: la experiencia -

de la falta de una tarea a la medida del sentimiento, de su 

naturaleza, de sus requisitos". (8) Esto puede provocar te~ 

siones de un lado entre las posibilidades sociales y de otro 

el mundo del sentimiento moldeado por la tarea elegida (d.is­

crepancia entre el individuo y la tarea). 

Al ser menos natuiales los sentimientos se vu~lven mucho 

·más.reflexivos, y por ende, se facilita la modelaci6n cons­

ciente del mundo emocional, lo que puede trascender los limi 

tes sociaies o prescripciones que el nacimiento ofrece a ·ca­

da ind i v'iduo; 

8) Op. Cit., p. 237. 



Gestión de los Sentimientos. 

Agnes Heller utiliza el término.gestión doméstica de los 

sentimientos para expresar el ·marco o área de movimiento de!!. 

tro de la cual el individuo opera o maneja su mundo emocio-­

nai. Al igual q'ue en el aspecto económico, en la gestión de 

los sentimientos hay ahorro y despilfarro, inversión y mero 

consumo_, lo que, a largo plazo, está siempre vinculado a la 

tarea que se desempe~a, sea ésta prefabricada o seleccionada. 

En la. época actual 'el ser humano no tiene un~ tarea sino V!!_ 

rias, las que no son necesariamente parte de un. deber inte-­

gral, puesto que pueden ser heterogéneas y chocar una con 

otra. La tendencia ·es que la persona elabore, una j'erarquia, 

entre ~sas tareas, y de acuerdo .con ello, forme una jerarquía 

de sentimientos. De esta manera la mayor inversión del senti 

miento se vuelca sobre la tarea ·primaria", o bien, varia la -

cualidad, la intensidad o la profundidad de los sentimientos. 

Es la posibifidad de elegir la tarea y los objetos de V!!_ 

lor (mismos que se dan sobre la base de una rc.lación reflexi 
. . 

va con el mundo, y, por-tanto, de una determinada visión del 

mundo), lo. que posibilita cierta libertad emo~ional. Esas p~ 

sibilidades son sólo tendenciales, ya que el individuo está 

sometido a factores económicos y sociales que, l.a mayoría de 

las veces, le imponen una tarea exte.rna a sus posibilidades. 

En este sentido el trabajo generalmente no es un fin sino que 

se convierte en mero medio de subsistencia ·que requiere in-
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ver5i6n de sentimiento ~onstante e intensiva. Así, esa inve_!: 

sión de sentimiento en 1a tarea central resulta irrelevante, 

desde el punto de. vista de la personalidad del tra.bajador. 

La gestión de los sentimientos en la actividad laboral, 

difiere, por .efemp'lo, si· la persona está sola o confrontada 

primar'iamente con el objeto de su tr~bajo, o si el trabajo 

es realizado en equipo" o si durante el trabajo la persona 

entra en relación con otros solo ocasionalmente. Para cada 

·una de_ esas situaciones se requiere una gestión de los sen­

timientos de determinado tipo. 

Aprendizaje de lo Sentimientos. 

Heller señala' que es durante el proceso de diferenciación 

y reintegración de' las potencialidades del ser humano (ac­

ción, pensamiento y sentimiento) que éste aprende a sentir. 

"La capacidad de senUr, pensar y actuar 'son innat'as, pero -

el sentimiento es filogenéticamente el proceso primario en -

cuanto a la realización de esas potencialidades. En el mome~ 

to de nuestro nacimiento todavía no actuamos, ni siquiera pe~ 

samas, p~ro si.sentimos". (9) 

En el caso .de¡ ser humano, un ser no guiado por instin­

tos, la condic_ión: para aprender la actividad intencional y 

el pensamiento es el sentimiento. EÍ hecho de que el indiv! 

9) Op. Cit., p. 146. 
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duo sienta no es algo adquirido, pero cada sentimiento parti 

cular está relacionado con el aprendizaje. 

El recién. nacido siente,. pero sus· sentimientos son indi­

fcrenciádos, lo· que se puede deducir de sus expresiones •. ·ró­
co a poco, junto con el desarrÓllo físico y la diferenciación 

de su actividad psicomotriz, aprende a difere.nciar sus senti 

·mientos; aunque en realidad, esa diferenciación se completa 

c.on la verbalización, .Ya que .la denominación del sentimiento 

es decisiva para su identificación )' porque en general los -

objetos de los afectos no pueden ser dados socialaente sin -

denominación.·Es la denominación la que permite que el afec­

to se forme sobre' la base más de la inteligencia que del en­

trenamiento, lo que a su vez posibilita ·que el afecto se in­

dependice de la experienci~ personal. 

Los sentimientos impulsivos, como.senales biológicas, no 

son aprendid_os, sin. embargo, el ¡>roce so de diferenciació!1 de 

esos sentimientos está vinculado al ··aprendizaje. En primer -

lugar· debemos aprender qué sentimos, asi como a diferenciar· 

la intensidad dentro del· p,ropio sentimiento,. por ~j_e11plo_, ·si 

sentimos poca o mucha hambre. También debemos ···aprende.r la co_!! 

ducta con·relación a los impulsos, la que, a su v~z, reperc~ 

te sobre los propios sentimientos. 

·con relación a los afectos. _no s61~ se debe aprender a 

.identifi.car los sentimientos, sino también y primariamente -

su objeto, es decir, los estímulos ante los que deben !.!!.!!E.-
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cionar los afectos, que suelen ser culturalmente definidos, 

·por ejemplo, sentir asco hacia determinadas cosas. Además, 

se aprende a leer los afectos de otras personas, proceso d.e 

aprendizaje que se inicia antes de la verbalización, sin em­

bargo, es ésta la que hace más exacta su lectura, ya que es 

a través de ella que se hace posible la identificación de la 

expresión de Otro con el propio sentimiento. Se seftalo que 

la expresión del afecto no es aprendida, pero lo que suscita 

en la persona es consecuencia del aprendizaje, por ejemplo, 

si· se reacciona o ·no con violencia ante la rabia. 

Los sentimientos orientativos y las emociones son total· 

mente aprendidos en todos los .aspectos; cada uno de esos sen 

timientos es consecuencia de la reintegración.del conocimien­

to, y la acción en el sentimiento es resultante de ese proce­

so. ·La función selectiva del Ego (de su mundo propio) se ba-· 

sa en que los sentimientos afirmativos y negativos se hayan 

desarrollado a partir de determinadas experiencias, en cier­

ta área o áreas de la vida, con tal intensidad y en el tipo 

de emociones que se tengan. E.l ser humanó es un ser conscien­

te que actúa en función de objetivos, un ser que actúa.inte­

ligentemente. Por tanto, el mundo humano de los sentimientos 

es tal, gracias a la circunstancia de que sus sentimientos 

son sentimientos con meta, cognoscitivos. y s.ituacionales. 

Algunos sentimientos· indiferenciados se desarrollan antes 

de que aparezca el pensamiento verbal, por ejemplo la sonri-
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sa, pero incluso en ese período se relacionan invariablemen­

te con la actividad de la inteligencia. Sin embargo, la for­

maci6n del pensamiento verbal produce un giro .más radical en 

la vida emocional que en los sentimientos impulsivos o en los 

afectos, puesto que en el ca~o de las emociones la coaunica­

ci6n verbal es básica en el proceso de formaci6n de los sen­

timientos. 

El reconocimiento de emociones y disposiciones emociona­

les es un proceso largo que nunca llega a completarse total­

me.nte, y entre más compleja sea la estructura so.cial, ese 

proceso de r.econocimiento se hace te6ricamente infinito; ad~ 

más, para la preservaci6n .social es básico conocer mucho más 

emociones que las que la persona haya tenido ocasi6n de sen­

tir. 

Ahora bien, el aprendizaje de un sentimiento es al aismo 

tieinpo un proceso de encajar o ajustar el concepto. eaocional 

y el sentimiento, ya que nunca pueden coincidir total•ente, 

en virtud ·de que toda emoci6n es individual. Dicho proceso -

se puede dar de dos formas opuestas. El primer modo es cuan­

do se conoce el concepto emocional, ·pero nunca se ha sentido 

el sentimiento, por ejemplo, el concepto amor se conoce o .­

existe antes de que la persona se sienta enamorada. Lo cru­

cial en ello no es el concepto sino el significado que tenga 

para la persona, porque además el aprendizajé de un sentimie~ 

to no acaba con la primera experiencia; Por muy familiariza-
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·do que se esté con un concepto emocional antes de la apari­

ción del sentimiento, éste siempre modifica su contenido y 

se comprende de manera distinta. 

La otra forma en que se encajan o ajustan sentimientos -

con conceptos eaocionales es cuando se siente algo, pero no 

se sabe qué se siente, por lo que se busca un concepto que -

explique ese sentimiento. Esta forma es más frecuente cuando 

la persona co•ienza a guardar· para sí los sentimientos. Este 

proceso es común en el adolescente cuando se da cuenta de que 

los conceptos de que dispone no son suficientes para expre­

sar lo que siente y comienza a matizar algunos de los conce2 

tos de que dispone; por ejemplo, el "estoy de mal humor" se 

escinde en estoy triste, siento remordimiento, se me parte -

el corazón, estoy desesperado, sufro, me encuentro deprimido 

etc. 

La designación del sentimiento es a la vez tomar concie~ 

cia de la cualidad concreta de la emoción, lo que aumenta la 

diferenciación, además de que posibilita la reintegración del. 

conocimiento en los sentimientos, hecho que afecta la cuali­

dad misma de la emoció~. 

En sintesis, el proceso de aprendizaje de las emociones 

es un proceso de hacer coincidir sentimientos y conceptos, -

tanto si el sentimiento antecede al concepto como en el caso 

contrario. Además, la mayor parte de los sentimientos se ad­

quieren junto con su valoración, en la medida que se utili--



54 

zan las categorías de valor pertinentes. 

Aprender a leer l.as emociones es también tarea permanen­

te. En cuanto que sentir significa estar implicado en algo, 

se puede decir que también se está implicado e~ el reconoci­

miento y evaluaci6n del mundo de sentimientos del Otro y· el 

nuestro propio. Pa.ra comprender o, simpatizar con los senti­

mientos de alguien se necesita comprender la shuaci6n que -

los suscitó, puesto que las emociones so·n situacionales, es 

la situación' la única que puede ayudar a interpretarlos. 

Sentimiento y Valor. 

A.partir de. la formación del pensamiento verbal (en ger· 

men,· incluso desde .. antes) el ser humano aprende gran. parte 

de los sentimientos junto con las expectativas, costumbres y 

valoraciones sociales coirespondientes a esos sentimientos. 

Los sentimientos impulsivos y los. afectos no requieren -

ser explicados, pero en el caso de las emociones, ·precisame~ 

te por tratarse de sentimientos cognoscitivo sjtuacionales, 

la comunicación de la valoraci6n de los sentimientos· ha de · 

ir acampanada por la explicaci6n de los conceptos emociona-­

les. 

Con relaci6n a los afectos humanos, en la.medida en .que 

los estímulos ante los que se desencadenan son prescripcio·· 

nes sociales, por ejemplo, (el asco o miedo a determinadas -

cosas), junto con·su aprendizaje, se aprende la relación a -
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mantener con ellos, y esa relación es siempre creadora de em~ 

ci6n~ Por ~sta r~zón, la canalización y regulación de afec­

tos juega el papel dirigente en la formación temprana de la 

conducta emocional; todo niño debe aprender a controlar sus 

·afectos, llegando a convertirse el autocontrol en hábito em~ 

cionaL. El punto de partida del autocontrol de los afectos es 

el control de sus expresiones. 

Otro medio Pª!ª el a~rendizaje de emociones y su valora­

ción es ln adquisici6n de la capacidad de leer los afectos 

de los otros. Por ejemplo, si el niilo hace. alguna travesura 

·y ve el rostro airado de su madre, es como si observara· en 

un espejo la valoraci6n de su propio acto y puede reaccionar 

con verga.enza o miedo. 

Las normas morales pérteneccn siempre a los hábitos ·emo­

cionales y es parte del aprendizaje el coex~stir con los pr~ 

pi os hábitos emocionales, .de otra manera eso seria fuente de 

conflicto permanente con uno mismo. Al contrar:io de lo que -

sucede con los hábitos emocionales, con r~specto a los acon~ 

tecimientos sentimentales ocasionales hay pocas normas soci! 

les valorativas. 

Hasta el fin de la v~da existen sentimientos que se apreg 

den, pues algunas normas valorativas son tan generales que -

nunca coinciden completame.nte con sen.timi~ntos si tuacionales 

y cognoscitivos especificas,· al mismo tiempo ·que esas normas 

generales pueden ser contradictorias, por ejemplo, "no debes 
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querer a gente mala" y "aina a tu prójimo como. a tí mismo11
• -

Por otro lado, los diversos hábitos emocionales de una misma 

persona pueden llegar a contradecirse entre sí durante la v~ 

loración de sentimientos específicos. 

La valoración indivi'dual de las emociones, sobre la base 
. . 

de sentimientos afirmativos y negativos, se. desarrolla gra- -

dualmente. Generalmente está ya presente en.la pubertad. 

Los sentimientos también son valorados desde el punte de 

vista de la homeóstasis, ·y, en ese sentido, son juicios y o~ 

jeto de selección. Ciertos sentimientos son valorados mis al 

tamente que otros desde el punto de vista. de la preservación 

y extensión .de la personalidad; ~· es con ayud" o bajo la guia 

de categorías orientativas ~ue se valoran· los sentimientos. 

La categoría orientativa de valor primario es lo bueno y lo 

· llllllo·, categorías secundarias son agradable-desagradable, Bie!!_ 

Mal, bello-feo, correcto-incorrecto, ~erdadcro-falso. La va­

loración de los sentimientos sobre la base de categorias de 

valor no debe ser confundida con. los senÚmicntos orientati-

vos. 

En la valoración moral de un acontecimiento emocional va 

siempre incluida la situación, por lo que las normas relati­

vas a las emocione.s son· dadas junto con su objeto (por ejem-

plo, respeta a tus pa.dres). 
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Exhortaci6n e lnternallzad6n de los Sentimientos. 

Es posible'dirigir llamamientos a .los sentimientos en· el 

.sentido mlís estrictp de la palabra. Se dicen fras·es como· "d~ 

beria darte vergüenza" o "no tengas miedo"; con estas exhor­

taciones se comunica una experiencia social en forma de lla­

mamiento y se' hace referenéia a una norma social. La persona. 

a la que se dirige el m.ensaje no necesariamente va a sentir­

se avergon.zada o dejará de tener miedo como resultado de esas 

exhortaciones, sin embargo, la persona a la que nunca. se le 

ha dicho que tendría que avergonzarse, generalmente no se se!! 

tirá avergonzada. 

Cualquier exhortación referente a algún sentimiento pue­

de ser indicación de que efectivamente ese sentimiento va a 

desarrollarse más tarde ·en la persona. Las exhortaciones, e~ 

pecialmente las que·son·repetidas durante la ninez, dejan 

huella profunda en la vida, de tal forma que aparecen inclu­

so cuando una persona 'ha dejado de considerar racional ese -

sentimiento. Si las exhortaciones no fuesen capaces de suséi 

tar sentimientos 0 fijarlos, entonces la mayoria de los sen­

timientos concretos no tendrían posibilidad de desarrollarse. 

En el caso de los sentimientos la voluntad no está sólo 

dirigida hacia fuera, sino también hacia dentro. Normalmente 

una simple exhortación no basta para suscitar, traer a pri­

mer término, relegar o el~minar.un sentimiento, para ello es 

necesario que se repita. PosteriorMente no es necesario que 
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sea otra persona la que haga la e.xhortaci6n, sobre todo si la 

persona que ha· dirigido el llamamiento es otro importante, el 

sujeto pue.d.e repetirse la exhortación él mismo. Es lo que 

Heller llama, entre otras cosas, internalización. 

La selecci6n de medios es importante en la voluntad orie!!. 

tada a desarroilar. o modificar los propios sentimientos. En­

tr~ esos medios juega papel particular el pensamiento, es d~ 

cir, el pensar en ello. Los medios de formación del sentimie!!. 

to con frecuencia son proporcionados so.cialmente, en primer 

lugar mediante los ritos sociales (por ejemplo, el luto, la 

confesión cristiana, el psicoanálisis o ciertas formas de dl_ 

versi6n). La función del rito es crear una atmósfera de sen­

timiento. 

En casos más complejos, el llamamiento a pensar o actuar 

es a la vez llamamiento a sentir. Por ejeaplo, si se dice a 

alguien "ahora hazlo por ti mismo", se exhorta, a qu.e sienta 

que puede hacerlo él mism9, al mismo tiempo significa que se 

suspende o relega al trasfohdo el sentimiento de inseguridad 

o el miedo al fracaso para poner en primer plano el sentimie!!. 

to de "demostrar lo que se sabe". 

Olvido de los Sentimientos. 

Se puede olvidar lo que se ha aprendido. Existen dos far 

mas de conocimiento, un saber qué y un saber c6mo, aprender a 

sentir significa la unidad de esas dos formas de conocimiento. 
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En el caso de los sentimientos impulsivos, en donde el 

c6mo es la senal dada por el organismo biológico y sólo se 

aprende a conocer qué, no es posible olvidar. En cuanto a los 

afectos, el saber cómo es parcialmente no aprendido (sus ex­

presiones) y parcialmente aprendido (estímulos culturalmente 

dados) , pero el saber qué es siempre aprendido; de ahí que en 

cierto sentido sea posibl.e olvidar los afectos y no en otro 

sentido. Los sentimientos orientativos no tienen ningún fu~ 

damento orgánico y son puramente adquiridos, por tanto, pue­

den ser completamente olvidados. 

Por lo que corresponde a las emociones, puesto que el pr~ 

ceso de aprenditaje es bastante complejo, también es comple­

jo el olvidarlas. Además, el sentimiento es también codeter­

minante en su olvido, ya que influye la medida en que se es­

té implicado positiva o negativamente en la propia informa-­

ción almacenada. 

El olvido emocional' es el olvido de la capacidad de sen­

tir algo o de sent.ir de determinada manera. Este olvido pue­

de ser consciente o inconsciente. Las emociones requieren cu.!, 

tivo continuado, y es responsabilidad de cada quien qué emo­

ciones cultiva y cuáles aparta. En tanto un· sentimiento no se 

convierta en hábito emocional, es susceptible de olvido y pu~ 

de ser olvidado para siempre. Sin embargo, el olvido emocio­

nal no depende totalmente de la persona que olvida, sino ta~ 

bién de que el medio posibilite su realizaci6n. 



CAPITULO II I 

LA DIFERENC!ACION SEXUAL Y LA 

CONFORMACION DE LA PERSONALIDAD 
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La Dlvlsl6n del Trabajo entre los Sexos. 

Es vieja ·la polémica acerca del momento y las razones por 

las que se diferencian las actividades entre mujeres y hom­

bres, y el por qué se establece oposici6n entre los sexos. 

Marx y Engels afirman: "La primera división del trabajo 

es la que se hizo entre el hombre y la mujer para la procrea 

ción de hijos". (1) 

Esta idea remite a la división sexual del trabajo·basada 

en funciones Hs.iológicas. En su libro El segundo sexo (Z), 

Simone de Beauvoir hace un ·anAlisis bastante amplio de los 

elementos de la biología en diferentes especies, incluida la 

especie humana. Simone de Beauvoir concluye que los datos bi_g_ 

lógicos son importantes -desempeñan en la mujer papel de pri 

mer orden y son elemento esencial de su situación, ya que el 

cuerpo es instrumento de aprehensión del mundo-, sin embargo 

no constituyen destino inamovible y no bastan para definir -

la jerarquía de sexo. Plantea la necesidad de aclarar los d~ 

tos de la biología a t·r~vés de un concepto ontológico, econ§. 

mico, social y psicológico, puesto que "no es posible tratar 

ningún problema humano sin tomar una actitud: la misma mane­

ra· de plantear los problemas r las perspectivas adoptadas, -

suponen una jerarquía de intereses ••. " (3) 

·1) c. HA.rx. y F. tngels. La idcoloqta al&ma. cil.Ado por Federico Enqels en Elorisen de 
la fuilia, h propiedad privada y el &st.sdo. E. Progreso. Moscú, 1970, p .. 63. 

2) Libro publicado en Francia en 1949. La isport4ne:ia de esta obra es que fue el primer -
intento de elaborar UD4 atntesia del cooceplo y l!l s1tuAclóo de la -.jer df!sóe el pun­
to de vista biol6C)ico, psicológico e hlst6r1co. 

3} Simone de Beauvoir. &l sequpdo sexo. E. Siglo Veinte. Argenti.aa, ¡ge¡, U.:. 1, P• l4. 
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Juliet Mitchel (4) comenta que a través de la historia, 

la diferenciación biológica se ha interrelacionado con la di 

visión del trabajo. Por sus características físicas se ha co~ 

siderado a la mujer menos útil en la fuerza de trabajo, lo -

que no ha impedido que desempei\e. trabajos de considerable V.!!_ 

lllllen, coao el trabajo doméstico. Por otra parte, la materni 

dad se ha erigido en núcleo de la vocación natural de la mu­

jer, y la familia se ha propuesto como universo propio, con­

siderada también objeto natural., cuando es en realidad crea-

ción cultura!. 

Evelyne Sullerot (5), por su parte, sefiala que durante -

mucho tiempo se consideró a la naturaleza coao el origen y la 

justificación del lugar de· las mujeres en la sociedad: Agre­

ga que, aunque parezca paradójico, fueron las ciencias de la 

naturaleza, como la fis iologia, la biología r la genética, -

las que por sus descubrimientos, quebrantaron ese sistema 'de 

explicación y plantearon en término·s :dis_tfntos la problemliti 

ca femenina. Esos descubrimientos permitieron· deslindar cam­

'pos coao la sexualidad, la procreación, la aatcrnidad, la ed.':!_ 

cación, entre otros, y con ello se creo mayor libertad para 

actuar selectivamente sobre ellos. 

La antropóloga Michele Zimbalist (6) afirma que la mayor 

4) Juliet Ritcbel. La. Ltberac16o de la Hu1er: La luqa lucha. E. Anaqrw, Barcelono,. -
1975. 

5} Evelyoe Sullert1t. El Hecho Femenino. E. Arqos Verg.ara, &rceloaa, ·1979. 
6) flicbe.le Ztaba.11st Rosaldo. "Mujer, cultura 1 sociedad•, ea Ant.ropologla y feaiols.a. 

E. Anaqrna, Barcelona, 1979, PP• 153•180. . 



63 

parte de los trabajos sobre las relaciones asimétricas de los 

sexos se han abordado en t~rminos de causa universal y nece­

saria. Menciona varios factores propuestos como posibles de~ 

encadenantes de la subordinación cultural de las mujeres re~ 

pecto de los hombres, entre ellos, algunos derivados de ca­

racterísticas biológicas humanas, como los ciclos hormonal~s 

o capacidades sexuales> o de los niveles ·de actividad infan­

til u orientación emocional, o de consideraciones relaciona­

das con la envidia masculina por los poderes reproductores -

femeninos, o incluso, de afirmaciones como la de Engels. de -

que en cierto momento de la historia de la humanidad los ho~ 

bres ~ el poder a las mujeres. 

Zimbalist propone que las im·estigaciones en el área de 

la biología pueden aclarar tendencias y posibilidades huma-­

nas, pero no debe dejarse de lado una interpretación cultu­

ral. Para explicar la oposición entre los sexos, en primer -

lugar hay que tomar en cuenta la.organización social y cult.!:!_ 

ral de los grupos humanos. 

En este terreno, los estudios sobre las sociedades prim! 

tivas de la Antropóloga Margaret Mead (.7) aportaron elemen-­

tos importantes de definición. Mead afirma que el ser humano. 

ha erigido para sí un edificio cultural tomando elementos del 

entorno natural o de su naturaleza física y les ha dado sig­

nificación propia. En muchos casos una cultura asocia arbi--

7) Margaret Mead. Sexo y le!p!rwato en las sociedades primitivas. tAIA, &rcelona, 1975. 
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trariamente y de forma artificial e imaginativa aspectos sin 

relación entre si. Por ejemplo, entre los Mundugumor, pueblo 

de Nueva Guinea, se· consideraba que los niños nacidos con el 

cord6n umbilical enrollado al cuello tenían la capacidad in-

nata de pintar; esa asociación se hacía tan firme que s6lo -

los nacidos en esa forma eran capaces de realizar buenos di­

bujos. Así, la Íll!lginaci6n humana actúa revalorizando un he­

cho biol6gi~o y crea las._ condiciones para que ello se produ_::. 

ca. 

Los resul tndo·s de los estudios de Margaret Mead en tr.is 

sociedades de Nueva Guinea -los Arapcsh, los Mundugumor y -

los Tchambuli- proporcionaron elementos para entcnde_r hasta 

qué punto una cultura puede imponer, a uno o los dos sexos, 

un modelo de conducta. De allí se concluye que es i.a trama 

cultural existente en las relaciones humanas, la que' deter­

mina la forma con10 se conciben lo~ papeles de cada sexo. C!!_ 

da cultura institucionaliza 1 os p~pc_les y acÜ vidades de ho,!I! 

bres y mujeres, no necesariaménte en términos-de contraste 

entre los sexos ni en términos de domin.io o sumisión, sino 

que· se efectúa una selección entre los -variados aspectos 'de 

la vida humana, minimizándolos, sobrevalirzándolos o recha­

zándol9s. "Después· de habers_e apropiado originariamente de · 

los valores predilectos a algunos temperamentos humanos y -

ajenos a otros i una cultura integra cada vez con mayor fir-. 

meza talos valores en su pro~ia estructura, sus sistemas p~ 

líticos y religiosos, su arte y su literatura; y cada nueva 



65 

generaci6n es modelada, firme y definitivamente, según las 

tendencias dominantes". (8) 

Identidad Sexual: Género y Sexo. 

Odette Thiabault define: "Se llama identidad sexual al se.!.1. 

timiento intimo que experimenta un niflo de pertenecer. a un 

sexo o a otro. La identidad sexual se encuentra fuertemente 

anclada en la biologia, puesto que, desde el nacimiento, el 

'sexo de asignación' ·del niflo estará basado en la declara­

ci6n en el registro civil, y hecha a partir de observaciones 

anat6micas". (9) "Desde ese momento, -ai!ade ·Thibault- se edu­

cará ·al niño conforme al sexo que le haya sido reconocido se-

gún su morfología; poco a poco, se le llevará 'sentirse' 

nii\a o nino según el modelo que se le propong·a o se le asig­

ne a cada instante". (10) 

Por su parte Emilce Dio Bleichmar (11.) afirma que sexo y 

género son términosque se confunden. Por ejemplo, hace fal­

ta precisión en los diccionarios, ya que género y sexo apare­

cen como sinónimos. Bleichmar plantea que la teoría psicoan!!_ 

lítica requería demarcar ambos términos, por lo que fue a Pª! 

tir de recientes investigaciones en el campo médico y psico-

lógico que se llegó a la clara diferenciación entre los dos 

conceptos. La incorporaci6n del concepto de género a la teo-

8) Op. cit., p. 20. 
9) Odette Tbibault. "Los aspectos ps1col6qtcos" en El hacho femenino. E. Arqos Verg.ua, 

Barcelona, 197!>, p. 229. 
101 Ibid. 
11) F.milce Dio Bleichaar. f.l feminismo espontSI!co de la histeria, eslwUo de los tr4Sto.r 

nos n&rcisist.as de la feminidad. E. Fontamara. Mixico, 1989. 
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rización del desarrollo psicosexual permitió. establecer la -

dimensión simbólica de feminidad: "Bajo el sustantivo género 

se agrupan todos los aspectos psicológicos, sociales y cultu 

rales de la· feminidad/masculinidad, reservándose sexo para 

los componentes biológicos, anatómicos y para designar el in 

tercambio sexual en si mismo". (12) 

Por tanto, el género es una categoria compleja y múlti-­

plemente articulada que comprende atribución, asignación o 

rotulación del género, la identidad del género, que a su vez 

se subdivide en el núcleo de la identidad y la identidad pro 

píamente dicha y el rol del género. "La rotulación que médi-

cos y familiares realizan del recién nacido se convierte en 

el primer criterio de identificación de un sujeto y dete.rmi­

nará el núcleo de su identidad de género. A partir de ese mo 

mento, la familia entera del nifto se ubicará con respécto a 

este dato, y será emisora de un discurso cultural que refle-

jará los estereotipos de la masculinidad/feminidad que cada 

uno de ellos sustenta para la crianza adecuada de ese cuerpo 

identificado". (13) 

Bleichmar menciona que en casos que se c9metieron erro­

res en la atribución inicial.du: género, posteriurmentc se -

tataron de corregir, sin embargo, casi todos los intentos re~ 

lizados después de los tres a~os fracasaron. El sujeto reti!_ 

ne su identidad de género inicial o se vuelve confusa y ambi 

12) Op. cit., p. 38. 
13) Ibid. 
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valente. Bleichmar se basó en investigaciones realizadas por 

Stoller (1968) con ninas con sexo genético, hormonal y anat~ 

•ico femenino normal y por causa de una afección adrenogcni· 

tal sus órganos externos se masculinizaron. Si se les desig­

nó co•o niñas al nacer, a los cinco años inequívocamente son 

niñas, pero si se les designó como varones, son varones. Es­

to per•ite suponer que lo que determinó su co•portamiento de 

gP.nero no es el sexo biológico, sino las experiencias vivi­

das desde el nacimiento. 

El núcleo de la identidad de género es el esquema ideo­

afcctivo más priaitivo, consciente e inconsciente, de la pe~ 

tenencia a un sexo y no al otro. Al tomar como ejemplo otro 

caso.•encionado por Stoller de dos sujetos varones nacidos sin 

pene que parecen haber crecido sin dudas sobre el núcleo de 

identidad masculina, se muestra que el senti•iento de ser V_! 

rón está presente y es permanente, además, el pene no es ese~ 

cial para que experimentaran el sentimiento de pertenencia a 

la categoría masculina. 

El rol del género es el conjunto de expectativas sobre 

los comportamientos sociales apropiados para cada uno de los 

sexos. Es la estructura social la que prescribe las funcio-­

nes propias o naturales de los respectivos géneros. En cada 

cultura, en sus distintos estratos, se señala qué se espera 

de la feminidad o de la masculinidad. La tipificación del -

ideal masculino o femenino es anónima y abstracta, pero fé-
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rreamente adjudicada y normativizada hasta el estereotipo, -

aunque en el desarrollo individual, el futuro hombre o mujer 

asuma o elija, de manera personal, del conjunto de valores -

para su género. 

Zella Luria (14) refiere los resultados de algunas inve~ 

tigaciones sociopsicológicas que se realizaron para demostrar 

la. influencia de los estereotipos. Es el caso de padres que 

describen a sus bebés recién nacidos., niños o niñas con ca­

racterísticas de peso. y talla semcj antes. La palabra grande 

fue más utilizada cuando se referían a los hijos que cuando 

se hablaba de las hij.as; las palabras bonita, linda, ~· 

así como dulce y rasgos finos eran aplicadas a las niñas, 

mientras que para los ninos se utilizaban términos como sóli 

dos, rasgos marcados, despiertos y fuertes. En opinión de. Z!;. 

lla Luria una sociedad que .Y!:_ diferencias ayudará a crear 

esas diferencias en el espiritu de los padres. 

Los estereotipos, afirma la antropóloga Marilyn Strathern 

(15), alientan a· los actores a relacionar una conducta indi­

vidual con la categoría a la que él o ella pertenecen o defi 

nen el modo en que se espera que las personas sentirán y rea~ 

cionarán en una situación concr&ta. ·De aquí, llega a consid~ 

rarse que cada sexo tiene rasgos personales que hacen que -

ciertas tareas sean especialmente adecuadas para él. Puestos 

14) Zella Lurte. El hecho fmenlrio .. Op. cit., pp. 244 ... 2'6. . 
15) Karilyn Stratbern. "Una perspectiva antropol69tca• ea btrcpologta y feainfgo, Ana ... 

9rtma, Barcelona, 1979, p. 137. · 
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~n práctica estos estereotipos encontrarán un proceso de re­

troalimentación·. 

A continuaci6n se reproduce un listado, publicado en la T.!!_ 

vista~ (i6) titulado La deformación de niñas y niños, que 

evidencia cómo la fuerza de los estereotipos y las expec.tati 

vas de la sociedad distorsionan la personalidad hU11ana. 

ClWIDO. IJll SER lltllWIO si ES NIRA SE DICE QUE ES: 
SE COMPORTA DI FORJIA: 

· Act..lva Nerviosa 
lnsiSteote Ter-ca 
DeseoYUelte. Gro.sera. 
Desinbil>ido Desver9on1ada, sin pudor 
TemperueotAl Histérica 
J..udll At.rabaoC4d4 
Arriesgada Kariaacba 
Introvertida Taciturna (inhibida) 
Lista Preguntona, curiosa 
lntel19ente Sabtbooda 
Ext.r~verlida Tarabilla, chU11osa 
51 ~e defiende Aqredva 

Sl no &e ocupa de loa d-.ls Eqol5ta 
·Si oo OClll(>&l'te la suyo DI.acola 
Si 808Uene opiniones propias Domlnante, agresiva 

· 91 no se so.ate CapricbOaa, imprudente 
51 quit!re superarse Alzada, presumida 

· Si quiere .aqradar Coqueta, resbalosa 

Si c.bia do opin16n Voluble, veleidosa 

Si lee aucho Pierde su tiem;xi 

Sensible Delicada, feaenina 
Obediente D&:ll 
r..ottva Sent!Mntal 
Prudente Juiciosa, C4Ut4 
Inocente Ingenua 
Si se so.ate Flel, se "entreqa11 

SI ES NUl> SE DICE QUE ES: 

Inquieto 
Tenaz 
Vivaz (o selJU!o de sU 
Espont!neo 
F.x4lt.ad.o 
Valiente 
Huy bombreci to 
Pensador, artista 
Io.tcliqen~ 

Muy 1ntel1qente 
Orador, comunicativo 
Muy boabre 

As!. es, es hombre 
Defieade lo suyo 
Tiene personalidad finie, 
fuerte, J.ndobleqable 

Allbicloso 
Aabicioso 
Cortk 
So supera, reconoce sus e~r~ 
res 
Tiene porvenir 

Maricón, sensiblero 
Dibil, apocado 
Llorlin 
Cobarde 
Pendejo 
Arra."ltrado, lllmbiscQn 

16) "La deformac16n de nifias y niflos" en revista Fem. Vol. II. No. a, julio .. septiembre. 
Kfixico, 1978, p. 73. . -



70 

La lnñiricia. 

Coao ya ~e mencion6, es a través del proceso de sociali· 

zaci6n que el ser humano se apropia del mundo y adquiere las 

capacidades fundamentales, los afectos y los modos de compo~ 

tlllliento, proceso que se inicia desde· su nacimiento en rela­

ción activa con el mundo social que lo rodea, y es a través 

de esta rebelón que se desarrolla la personalidad. 

Freud puso de relieve la importancia de la infancia y de 

los fenómenos inconscientes en el desarrollo de la personali 

dad. Santiago· Ramírez utilizó el concepto infancia es desti-

· ~-producto de su práctica como psicoanalista- que da idea 

de la importancia de las primeras experiencias par.a la con­

foraación de la estructura de la personalidad: "El troquel -

teaprano, infancia, imprime su sello a los modelos de compo~ 

tamiento. tardio; en otros términos, pr·axis .es devenir.o la i.!! 

fancia es.·e1 destino del hombre". (17) 

Asi, la estructura básica de la personalidad se forma y 

fija en la infancia más temprana. Heller (18) plantea que, en 

consecuéncia, el carácter P.siquico se forma ~n primer lugar 

en la familia, la que también tra.smite al niilo las pre fer.en-· 

cias aorales fundamentales. La familia garantiza que el ca­

rácter psiquico de los individuos sea el adecuado a las exi­

gencias de la sociedad., lo que lleva al individuo a ~ di· 

17) &Gltl&QO Rulrei. Iofanc!t1 es destino. S. XXl .. tlhico, 1981, p. 8. 
18) A1JD!S Heller. t. revoluct6n de la vida cotidtani1.. Ed. Ka.teri.ales. Ba:rcelOGll, 1979, .. 

pp. :Z48-2'9. 
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cha sociedad como~·· 

Los padres constituyen el· ambiente fundamental que rodea 

al nino. Por mucho que éste sen llevado a la guardería o al 

jardín de infantes, la familia es el punto clave de referen­

cia y, basta que llega a la edad adulta, los vínculos afec­

tivos •is profundos están referidos a los progenit.ores y en 

ellos se buscan ideales morales. 

Heller considera la familia como el centro organizativ.o 

de la vida cotidiana, aunque la reproducción del ser humano 

no se realiza únicamente allí, puesto que gran parte de las 

actividades cotidianas se dan fuera de la familia y sin rel!!_ 

ci6n con ella. Sin embargo, "es la familia la que educa a la 

nueva generación y le ensena los tipos de actividad necesa-­

rios en la vida cotidiana. De hecho, esta transferencia de la 

actividad cotidiana representa la parte más importante de la 

educación familiar. Además, la familia es la base de opera-­

E!'"!!!!!. de toda nuestra actividad cotidiana: el lugar de E!,!'.­

tida y el punto de~· nuestro~ espacial, nuestra 

~··· en la familia se forman y determinan las relaciones 

más inmediatas entr~ los hombres y entre el hombre y la mu­

jer". (19) 

Emilce Dio Bleichmar seftala que a través de la observa-­

ci6n "los ninos incorporan las conductas pertenecientes al -

padre y a la madre, aprendizaje que se realiza sin necesidad 

19) Op. cit., p • .2C2. 
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de un reforzamiento .directo, porque los padres constituyen·, 

por su condición de tales, objetos idealizados a los que se 

desea imitar, y además tienen el control sobre el otorgamie!!. 

to del amor y del reconocimiento ·como recompens.as". (20) 

Durante el. segundo y tercer ano de vida los pequeños es­

tablecen las diferencias de género por rasgos exterioresy·s~ 

cundarios, como el largo del pelo, el vestido, el tamaño y .la 

forma corporal. El nino o la niña, aprenden a discriminar 

los comportamientos aprobados que corresponden a su género, 

asi como la etiquetación.para si mismos, a través del refor­

zamiento o desaprobación de los padres, aun antes de tener 

conciencia de las diferencias anatómicas. De ahi la importan 

cia de los significantes lingüísticos del género. 

Una vez que el núcleo de identidad de género se halla e~ 

tablecida, el niño o niña organizan su experiencia en la bú~ 

queda de iguales com·o modelos de identificación. En esa eta­

pa los padres existen como entes separados desde el punto de 

vista per.ceptuul y cognoscitivo con quienes el nii!o mantiene 

relaciones de objeto, y.a que son los dispensadores de recon~ 

cimiento. En nuestra cultura al ser la .madre la principal di~ 

pensadora de cuidados, ella será más. buscada y codiciada. 

La madre en su calidad· de objeto múltiple (de deseo, 

apoyo y protección),. es. sujeto de identificación del niño o 

de la nii!a. Así se observa a varones pequei!os imitando a su 

·:20) Dio Bloichu.r. Op. ctt., p. 44. 
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madre en las tareas del hogar y expresando deseas· de tener -

bebés igual.que las nifias, sólo que en los varones esas con­

ductas de imitación de las funciones de la madre desaparecen 

rApidamente, mientras que se prolongan o perpetúan en las -. 

nifias. Esto es producto del modelaje que efectúan padres y -

medio social al establecer claras delimitaciones entre jue-

gos y juguetes de varones y ni.llas y entre actividades y act.!_ 

tudes apropiadas para cada género. 

Para que el nillo varón establezca el núcleo d~ idc~~idad 

de género y busque activamente su identificación con los ho.!'! 

bres, debe dejar de identificarse con la madre, su primer y 

principal modelo. Si el varón imita dulzura, movimientos, 

gestos maternos se feminiza, de acuerdo con lo,· est.,reotipos 

de género. Habi tual11ente la misma madre desacr»di ta cualquier 

esbozo de conductas o juegos femeninos y en ·cubio indica, a. 

través de claves en la comunicación y en el código social vi 

gente, lo que se espera de él como varón. 

El proceso de desprendimiento y separación de la m~dre 

favorece que el nillo se dirija hacia el padre. El padre, en 

.tanto pr.oveedor de cuidados, es más dificil de captar por el 

nillo peque.no, razón por la cual es importante la .continuidad 

y la consistencia de su presencia para q.ue se erija e11 obje­

to inter110 idealizado. Sin embargo, lu transmisión de la ma~ 

culinidad no sólo se efectúa a travé.s del padre real, sino -

también de su significado, y en nuestra cultura se ha erigi-
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do en símbolo de poder. 

El hecho de que no exista desarmonía anat:ómica ni de ide~ 

t:idad entre la futura mujer y su madre, ya que la niña la ama 

y la desea, y, por tanto, se identifica con ella, favorece la 

construcción de una imagen temprana femenina. 

Caro! Gilligan {Zl) observa qu~ la educación de las mu­

jeres queda fundamentalmente a ·cargo de otras mujeres y así 

se transmiten pautas de comportamiento que las preparan para 

el desempe~o de s11s tareas. Las madres al expe~im~ntar a sus 

hijas semejantes a ellas, tienden a considerarlas continua­

ción de sí mismas. Por su parte, las.niñas al identificarse 

como mujeres, se percihcn similares a sus madres, fundiéndo­

se así la experiencia de apego con el proceso de formación 

de identidad. En contraste, las madres experimentan a sus 

hijos como opuestos masculinos, por lo que el desarrollo·va­

ronil entraña un proceso de mayor individuación_ La virili-­

dad es definida por medio de la separación, mientras que la 

feminidad es definida por el apego. 

Para los varones el proceso de separación e individuación 

está íntimamente relacionado con la identidad de género y es 

esencial para el desarrollo de su masculinidad, mientras que 

en las mujeres, al permanecer ligadas a la madre, se favore­

ce la organización de una feminidad convencional y dependien-

21J Ca.rol GilUg:an. La 110rn.l y la teor!a, psicoloqb. del desarrollo fmentno. FCE. Kbi­
co, 1985. 
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te legitimada culturalmente. Así, la influencia de los fact~ 

res de género y rol social propician la formación de una fe­

minidad que perpetúa la dependencia de la mujer. La person~ 

lidad femenina, ·más que la masculina, llega a definirse con 

relación y conexión a otras personas. De ahí que "las rela-­

ciones, y particularmente las cuestiones de dependencia, son 

experimentadas de manera diversa por hombres y mujeres". (ZZ} 

En la médida que las actividades de cuidado y protección 

consideradas maternas son ejercidas por la mujer, existe ma­

yor tendencia a colocar en centro de sus preocupaciones las 

relaciones humanas conectadas con esa función. En la mayoría 

de las familias de nuestra cultura, la madre es duefia y sen~ 

ra del hogar con respecto a los hijos y tiene plenos poderes 

de acción y decisión en las etapas tempranas de sus vidas. -

Ese poder percibido por· la nifia refuerza la identificación y 

el deseo de ser igual a su ideal, la madre. 

Bleichmar remarca que los sentimientos de ser mujer y de 

sentirse femenina son relativamente independientes de los ór 

ganas genitales. La feminidad en tanto sentimiento de género 

sufre transformaciones a lo largo del desarrollo, pero su nQ 

cleo se establece temprana y sólidamente en.forma independie~ 

te de la sexualidad. 

La elección de objeto sexual se refiere a la orientación. 

o preferencia del sexo que debe poseer el compafiero sexual, 

nl Op. cit., p. 24. 
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lo que ya implica la completa comprensión de la naturaleza -

sexual de la relación entre hombre y mujer. Ese proceso se -

completa hasta la adolescencia que es cuando se definen cla­

ramente las formas de goce y el tipo de orientación sexual, 

lo que no afecta el género. 

Durante el llamado período de latencia y antes de la pu­

bertad, la identidad de género se fortalece y amplia, ya que 

las experiencias fuera del hogar se multiplican y se provee 

de. modelos adicionales a los de los padres. En esta etapa r.!:_ 

salta la demarcación establecida entre los géneros, al des­

plegar actividades e intereses que se realizan completamente 

por separado. El aislamiento es cuidado con esmero por los 

varones y sufrido como rechazo y relegamiento por parte de -

las ninas. Es en esa época en la que al nino que no cumple -

con los cánones de masculinidad -no saber batear, patear la 

pelota o pelear- se· le rotula de marica, lo que significa ser 

inferior o sospechosamente femenino. La masculinidad se defi 

ne por el negativo de la feminidad y se construye a partir -

de habilidades físicas. El varón se defiende del contacto <:on 

las mujeres, lo que favorece la ruptura del ,vínculo primario 

con la madre. 

A partir de la edad escolar las actividades se hallan s~ 

cialmente reguladas, y ei desempeno de determinada actividad 

define, la mayoria de las veces, el rol del género del nino; 

por ejemplo, el paradigma, ballet-futbol. "Padres, familia--
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res y maestros mantienen demarcaciones, no sólo ofreciéndose 

como modelos de identificación, sino en forma activa a tra­

vés de las expectativas, orientaciones y elecciones de acti­

vidades e intel"eses a estimular en el nil1o, que modelarán los 

roles del género correspondiente" •. (23) 

Bleichmar refiere una investigación de Jeanne Block rea­

lizada para estudiar el desarrollo de la personalidad en un 

lapso de once anos. L9s nif\os fueron observados a partir de 

los ·tres anos. La investigación no fue disenada en primera -

instancia para buscar diferencias de comportamiento en los -

distintos sexos, pero esas diferencias se mostraron tan sig­

nificativas a medida que los'nif\os crecían que se convirtió 

en foco de la investigación. Se eligió a una familia, un ma­

trimonio de educadores· con dos hijos varones y dos ninas en 

edad escolar. El padre manifestó las siguientes expectati-­

vas sobre la personalida~ deseada para sus hijos varones: 

"que asuman re.sponsabi lidades, que sean independientes, que 

aprendan a pensar por sí mismos, que sean trabajadores y am­

biciosos, que sepan controlar sus sentimientos, que sean agr~ 

s.ivos y áutosuficientes, acentuando la importancia del logro". 

En cambio de las nif\as esperaba: "que sean obedientes, ama­

bles, atractivas, no agresivas, unas damas, que tengan bue-

. nas maneras". A lo que ·1a madre agrega: "la mejor profesión 

del mundo es la de ama de casa y madre, tranqu i 1 as, no exc~ 

23) Dio Bleicbaar, op. cit., p. Ul .. 
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sivamente activas, espero que las niñas asuman responsabili· 

dades de' limpieza en la casa". (24) 

Al respecto, Bleichmar comenta que es en función de esas 

metas diferentes que las niñas son criadas más cerca del ho· 

gar, en contextos y grupos más r.educidos, más supervisados y 

más estructurados. Se las estimula para que estén en casa cu!_ 

dando hermanos, lo que provoca aislamiento y poca práctica -

para lo imprevisto. 

A los varones desde pequeños se les permite vivir en am­

bientes más amplios y menos supervisados lo que induce a ex­

plorar, experimentar y entender activamente el mundo. Impro­

visan sin tanto temor y resuelven problemas en forma cspont! 

nea, se les encomiendan tareas fuera de casa que les penriten 

ampliar sus horizontes y desarrollar habilidades para aprov~ 

char lo inesperado. 

Bleichmar afirma que las diferencias que. se observan en 

el comportamiento de los niños no son casuales ni naturales, 

es decir, ligadas a propiedad innata y eterna de los distin­

tos sexos, sino que han sido minuciosa y sólidamente construl 

das a lo largo de la interacción intersubjetiva en la célula 

familiar y en los contextos sociales. 

La niña a lo largo de la latencia, pondrá en acto, en -

ensayos cada vez más cercanos a la rea·l i dad, los comporta--

241 Op. cit., PP• 121 ... 122. 
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mientos que desempeñó en los juegos durante su µ,rimera infa~ 

cia. Si tiene hermanos pequeños los alimentará y cuidará, c~ 

menzará a colaborar con el mantenimiento del hogar, velará -. 

por la salud emocional de la familia. Se le adiestrará debi­

damente para esas actividades, las que reconocerá como pro­

pias de su género y las que sabe hacer mejor. 

Importancia del Juego en la Conformación del Género. 

"Jugar -dice Aida Reboredo- es crear sistemas inexisten­

. tes en lo real o recrear lo real en términos aj en os a las l!:_ 

yes )' funciones dadas en la práctica de un grupo social da­

do. El juego puede brotar de la actualidad, del pasado inme-

diato o de formas culturales arcaicas o míticas. O también 

puede ser visionario". (25) 

Melanie Klein (26} en su teoría elaborada para el psico!!. 

nálisis del niño, plantea que el juego representa un· medio -

pr_ivilegiado de expresión, constituye un lenguaje y -como 

los sueños del adulto- soporta mecanismos de condensación y 

de desplazamiento. 

Para Jean Piaget "el juego es, primero que todo, simple 

asimilación func_ional o reproductiva" (27); por tanto, es la 

expresión y el requisito del desarrollo del niño y no const! 

25) A14a Reboredo. Jugar es un acto pol!tico. Nueva Iuqen. M6xico, 1983, P• 21. 
26) Citodo por J. Baptiate Faqes. Historia. del Psicoan.Sltsis despu!s de Freud. "4rt!nei: -

Roca, Bucele>n4r 1979, p. 128. 
17) Jean.PJ.aget. La !oruci6n del stlbolo ea el ntfio. FCE. "'xico, 1961 1 P• 123. 
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tuye una conducta aparte o un tipo de actividad entre otras, 

el juego es "sencillamente uno de los aspectos de una activi 

dad". (28) 

Piaget relaciona la actividad lúdica con los seis esta­

dios planteados en su teor1n acerca del desarrollo de la in­

teligencia. El juego es elemento básico en el desarrollo co& 

noscitivo del ni~o, en ln construcción del espacio, del tie~ 

po, de la imagen propia; en él integra actividades de perceE 

ción, scnsoriomotoras, verbales y actividades donde se rela­

ciona el conocimiento del mundo de los objetos y de los se­

res vivos con alto contenido de afectil'idad. 

El simbolismo en el juego comienza con las conductas in­

dividuales que hacen posible la interiorización de la imita­

ción. Todo juego simbólico, sea individual o social, se con­

vierte en representación. El juego colectivo acentúa la dif~ 

renciación de si mismo con relació.n a los otros y permite to 

mar conciencia de la subjetividad propia. 

Los juegos reflejan simbólicamente los valores centrales 

de una sociedad. Esa traducción de los simbolos en juegos 

permite y/o facilita la integración cultural, es el terreno 

de experimentación de los ni~os y en él aprenden -tanto a ni 

veles cognoscitivos como afectivos- los papeles que la cole~ 

·tividad espera que asuman. 

281 Op. ctt., p. 200. 
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Con relación al proceso de identificación Henri Wallon -

observa que "los méritos que el niilo encuentra en sí mismo, 

no le bastan, son los de los otros los que él querría osten­

tar. Busca a su alrededor, pero no solamente admiradores, -­

también modelos . .'. La imitación ha superado el nivel del ge~ 

to, ha alcanzado el del personaje. El niño se busca una per-

sona en los otros. Imitar a alguien es ante todo admirarlo, 

pero es también querer sustituirlo en alguna medida". (29) 

En el juego de muñecas la niila expresa activamente (al -

tomar el rol de la madre poderosa) lo vivido pasivamente (ser 

niña). Mediante la ficción y la fantasía la niña ejercita un 

aspecto esencial del rol del género femenino: la maternidad. 

Bleichmar afirma que las condiciones en que se expresa la m! 

ternidad en nuestra cultura aseguran a las niñas un modelo -

de su género que conduce a la estructuración de un Yo Ideal 

femenino primario. Al ser la madre-mujer el objeto primario 

de identificación, la niila asume los caracteres del género -

en el proceso mismo de la organización del Yo y no tiene que 

cambiar de objeto para e~tablecer su feminidatl, sólo deberá 

cambiar de objeto para la organización de su goce. 

Aida Reboredo (30) sostiene que la niila desde la primera 

infancia es motivada por el entorno social a imitar comport! 

mientas estereotipados de mujer-ama de casa y de· mujer sedu~. 

tora. El comportamiento de como si.fuera una mujer, impide -

29) Henri Wa.Iloo. Funduentos dialkticos de le. Ps1c:ologla. Proteo, Arqentin~ 1965, p. 114. 
30) Reboredo, op .. Cit., p .. 110. 
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toda identificación para ella misma. Al niño le ocurre algo 

similar, aunque a él le inducen comportamientos que están in­

tegrados a un futuro discurso de poder y autono•ia. 

El es.tudio realizado por Reboredo muestra có110, a través 

del juguete, se transmiten representaciones y \"alares. Los -

juguetes para niñas estln correlacionados con las tareas co~ 

siderada·s indispensables para una mujer. Se hace la siguien­

te enumeración: protección, educación y atención a los hijos; 

atención y cuidados al marido; transformación de los produc­

tos semielaborados en bienes consumibles, preparación de la 

comida; manutención de objetos: lavar los platos, lavar y -

planchar la ropa, cuidado de la casa en tanto que medio mate 

rial; transporte: adquisición cotidiana de productos, trans­

porte desde los centros sociales de distribución hasta la C!!_ 

sa. 

De esos conceptos surgen sinnúmero de juguetes, desde el 

bebé hast.a la vajilla plástica, pasando por loF cosmé.ticos y 

ropa de ril_uñeca. Mientras que los juguetes que· se' ·dan a los -

. nifios ·son mas bien 11ecánicos, para armar y desaT.ar ·o para -

mover. (Las tareas que regularmente ocupan las mujeres en el 

mercado de trabajo son de meno.r responsabilidad y requieren 

menores conocimientos mecánicos que las concedidas a los ho~ 

bres). 

Un dato reportado por la investigación es que en el mer­

cado, la gama de juguetes para niños es más variada que para 
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las niñas en proporción de 1 a S.S. La mayoría de los jugue­

tes para niñas cae dentro de la categoría juguetes para pe­

quefias amas de.casa, y en la categoría muñecas se encontró 

gran variedad. 

Asi, juegos y juguetes específicos fomentan la diferen­

ciación entre las tareas previstas para hombres y mujeres en 

la división del trabajo, y organizan las actitudes adecuadas 

para el cumpli•iento de las funciones establecidas para cada 

género. 

Carol Gilligan (31) refiere un estudio de Janet Lever -

que se llevó a cabo para descubrir las diferencias sexuales 

en los juegos que practican los niños. El estudio se efectuó 

con nifios del quinto allo escola·r, entre diez y once años de 

edad. Lever reporta que los nillos juegan a la interperie mas 

a menudo que las nillas, con mayor frecuencia juegan en gru­

pos numerosos )' de edades heterogéneas, practican juegos de 

competencia más frecuentemente, y sus juegos duran más que -

los de las nii1as. El que los juegos de los muchachos duren -
más parece deberse a que requieren un nivel superior de háb! 

lidad y porque cuando surgen disputas en el curso de un jue-

go ellos lo resuelven oiás eficazment:e que las niñas. 

Los juegos de. las nillas son en grupos más pequeños e ín­

timos (el juego entre dos amigas) y en lugares privados. Sus· 

juegos tradicionales, como saltar la cuerda o el avión; son 

31) GilUqan, op. cit., pp. 2s-2a.· 
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juegos que se toman por turnos, en que la competencia es in­

directa ya que el .éxito de uno no necesariamente significa -

el fracaso del otro. Si surgían disputas, en lugar de elabo­

rar reglas para.resolverlas, las niñas ponían fin al juego, 

ya que subordinaban su continuación a la reanudación de las 

relaciones. 

Lever plantea la hipótesis de que el modelo masculino S! 

tisface las exigencias del moderno éxito empresarial, ya que 

los varones aprenden independencia y habilidades de organiz~ 

ci6n para coordinar actividades de grupos numerosos y diver­

sos. Por contraste, la sensibilidad y atención a los senti-­

mientos de los demás que las niñas desarrollan en s4s juegos 

tienen poco valor en el mercado y hasta pueden obstaculizar 

el éxito profesional. 

En conjunto, niftos y niftas llegan a la pubertad con dife 

rente orientación interpersonal y distinta gama de experien­

cias sociales. 

La Adolescencia. 

La adolescencia es la época en que el desarrollo depende 

de la identidad, la tarea consiste en forjar un sentido coh! 

rente de sí mismo. Aparecen los caracteres sexuales secunda­

rios que acentúan las diferencias entre los dos sexos y se 

define claramente la elección del objeto sexual. La niña se 

enfrenta a una imagen devaluada de su género y a una perma--
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nente depreciación que cobra mayor intensidad en esta época. 

Henri Wallon (32) señala que en el adolescente aparece -

un sentimiento de desorientación frente a sí mismo, a su pa-

sado, a sus hábitos, a su familia. Siente que llega a ser -­

otro. El futuro desplaza al pasado. El adolescente alternada 

o simult~neamente, tiene s"ueños de dominaci6n y de autosacr_!. 

ficio y divagaciones sentimentales, las que pueden ser fren! 

das por las exigencias de la vida práctica y el contacto di-

recto con los problemas cotidianos, o bien, pueden transfor­

marse en inestabilidad o en conductas de evasión. Nuevas ne-

cesidades transforman profundamente la persona y la inteli-­

gencia del niño; le plantean el problema de su destino y de 

sus responsabilidades. La adolescencia tiene que asegurar el 

equilibrio entre las posibilidades psíquicas aun confusas y 

las realidades del mañana. 

En la obra de Erik Erikson (33) el problema de la ident_!. 

dad a partir de la infancia y de la adolescencia es central. 

Sus orientaciones fueron el esquema estructural del desarro-

llo del psiquismo infantil, la presentación global del desa­

rrollo del hombre y la elaboración analítica del concepto de 

identidad. Brikson traza ocho etapas en la vida humana, cada 

una.de ellas caracterizada por el factor psicosocial. De esas 

-etapas, la quinta es la adolescencia y se caracteriza por la 

óposición identidad/difusión del rol". Brikson afirma que la 

32) Mallon, op. cit., pp. 116 .. 117. 
33) Erik ErUtson. lnfancio. Y Sociedad. Homfi, Argentina, 1980. 
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dad de la identificación. "La integración que ahora tiene l_l!. 

gar bajo la forma de identidad yoica es más que la suma de -

las identificaciones infantiles. Es la experiencia acumulada 

de la capacidad del ~·o para integrar todas las identificaci~ 

nes con las vicisitudes de la libido, con las aptitudes des~ 

rrolladas a partir de lo congénito y con las oportunidades -

ofrecidas en los roles sociales". (34) Los jóvenes crecen y 

se desarrollan enfrentados a una revolución fisiológica en su 

interior y con tareas adultas .que los aguardan. 

Erikson marca una secuencia distinta para la adolescen­

cia. (35) Senala que ella mantiene en jaque su identidad y 

se prepara para atraer el hombre que llenará su espacio in­

terno. Mientras que par·a los hombres la identidad precede a 

la intimidad y la generatividad en el ciclo óptimo de sepa­

ración y apego humano, para las mujeres estas tareas pare­

cen llegar juntas. La intimidad va con la identidad, y la mu 

jer llega a conocerse por medio de sus relaciones con otros. 

Caro! Gilligan senala que la mayoría de los estudios y te~ 

rías consideran el comportamiento masculino como norma y el 

comportamiento femenino como especie de desviación. Pese a 

q~e Erikson observa las diferencias sexuales, la forma en que 

estructura las etapas del ciclo vital queda sin cambio y al-

gunos rasgos en la evaluación de las mujeres se toman como -

34) Op. cit., p. 235. 
_35) Citado por Gllligan, op. cit., p. 31. 
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impedimento al desarrollo. 

Gilligan reseña un estudio (36) destinado a explorar ca~ 

ceptos diferentes de moralidad y ego llevado a cabo con llll ni_ 

ño y una niña, ambos de once años de edad r compa~eros de 

~1ase del sexto grado escolar, los dos brillantes y capaces 

de expresarse bien. El problema que se pidió resolvieran fue 

parte de la serie ideada por Kohlberg para medir el desarro­

llo moral en la adolescencia presentando un conflicto entre 

normas morales y explorando la lógica de su resolución. En -

el dilema presentado un hombre reflexiona si debe o no robar 

un medicamento que no puede comprar, para salvar la vida de 

su esposa. Las respuestas muestran que ante el mismo dilema 

los sujetos ven problemas morales diferentes. Sus juicios m~ 

rales parecieran confirmar inicialmente los conceptos acerca 

de las diferencias entre los sexos, y se sugiere que las ni­

ñas tienen desventajas en materia de desarrollo moral al 11~ 

gar a la adolescencia, en comparación con el pensamiento ló­

gico normal en los muchachos. 

El nino d~sde el principio tuvo claro que el esposo dé·­

bía robar la medicina. Partiendo del dilema entre el princi­

pio de propiedad y el principio de vida, distinguió la prio­

ridad de la vida y utilizó la lógica para justificar su ele~ 

ción. Mientras que la niña, al ser interrogada si el marido 

debería. robar el medicamento, respondió en forma evasiva e -

36) · Op. cit., pp. 50-72. 
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insegura, no teniendo en cuenta ni la ley ni la propiedad, -

sirto los efectos que sobre la relación tendría el robo. 

En sus respuestas ambos ni~os reconocen la necesidad de 

un acuerdo pero lo ven mediado de distinta manera; él imper­

sonalmente por medio de sistemas de lógica y ley, que se equi 

para con la madurez moral; ella personalmente por medio de 

una comunicación basada en relaciones, lo que parece revelar 

continua dependencia y \•ulnerabilidad, y su creencia en la -

comunicación para resolver los dilemas morales parece inge-­

nua y cognoscitivamente inmadura. 

Kohlberg también toma el comportamiento masculino como -

norma y atribuye universalidad a sus etapas. Dentro de su e~ 

cala, las mujeres parecen deficientes en desarrollo moral, -

ya que conciben la moral en tér111inos interpersonales y la bo!)_ 

dad es equiparada a ayudar y complacer a otros. Existe para­

doja en esto, puesto que las caracterist1cas que tradicional 

mente han definido la bondad de las mujeres, como la atención 

y sensibilidad a las necesidades de otros, son las que las -

señalan deficientes en desarrollo moral. 

Gilligan se interroga si la visión del mundo que manifie~ 

ta la niña lejos de ser inferior, no es sólo diferente, sino 

expresión de una ética humanistiéa. Su mundo es de relacio-­

nes y verdades psicológicas, donde del .descubrimiento del \'Í!). 

culo entre las personas impone la responsabilidad por el 

otro. Los juicios de la niña contienen los principios de una 



89 

ética del cuidado, mientras que los del nifio reflejan la ló· 

gica de la justicia. 

La organización diferencial de las estructuras de la ps_i 

que en los distintos géneros, basada a su vez en el carácter 

diferencial de las relaciones de objeto y de las experiencias 

sociales en la infancia, que conduce a que el varón y la jo­

ven llegados a la adolescencia consideren y evalúen la real.i 

dad, la condición humana y los valores, también en forma di· 

ferencial, ha sido escasamente reconocido en el ámbito cien­

tífico. 

Simone de Beauvoir describió la situación de la adolesce_!! 

te •. Desprendida de la infancia la joven entra en etapa de • 

transición que no tiene finalidad en si misma, sino sólo de.2_ 

empefia ocupaciones y se consume en la espera; espera que el 

hombre llegue. Los padres se preocupan por el porvenir de su 

hija en función de las ·posibilidades de que realice un buen 

matrimonio y entre las amigas adquiere prestigio aquella que 

más homenajes masculinos tiene. Es en la adolescencia cuando 

la agresividad y el desafío tienen mayor valor para los var~ 

ne~, y es en ese momento en que la mujer renuncia a juegos -

violentos, tiene poco acceso a los deportes o sólo a cierto 

tipo de deportes. Físicamente se le ponen limites y, por lo 

general, sufre su cuerpo como tormento. 

Juegos y suefios orientan a la joven a la pasividad •. Qui­

siera escapar de la autoridad cotidiana e íntima que ejerce 
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la madre y se abandona a ensoñaciones melancólicas y noveles 

cas, adquiere el h~bito de las evasiones fbciles y pierde el 

sentido de lo real. La mayoría de sus dramas se refieren a la 

familia. 

En los cuentos de hadas las heroínas adolescentes no de.!!_ 

piertan de su sueño para conquistar el mundo, sino para ca­

sarse con el príncipe. Su identidad es interna e interperso­

nalmente definida. Todo contribure a confirmar esa imagen: -

la religión, la cultura histórica y literaria, las canciones 

los cuentos infantiles, el cine, los diarios, etc. En todos 

ellos el varón es el héroe privilegiado y la mujer la que es 

pera ser salvada. 

En la adolescencia la joven descubre y se enfrenta a la 

inversión de valorización de su género: de idealizado y ple­

no se convierte en condición deficiente e inferior, por lo -

que busca reelaborar su feminidad. Las referencias sobre las 

que se construyen los ideales femeninos de la joven se encuerr 

tran en los ideales femeninos de la madre, así como en las 

formas de relación con su padre. Por lo general, el padre, 

dentro de la familia, dedica mayor tiempo a actividades con 

el hijo varón, mientras la hija debe interesarse por lo pro­

pio al hogar, que pocos hombres comparten. 

Bleichmar señala: ''La niña descubr~ la admiración y pri­

vilegios que obtiene a partir de la posesión o explotación -

de su belleza muy tempranamente, pero es sólo a medida que su 
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gracia como niña se va eclipsando cuando crecerá en ella la 

conciencia del poder que posee como futura hermosa mujer. La 

ni~a aprenderá, escuchará, verá que la mujer es reconocida -

como alguien que ha cumplido con las expectativas que sus P!!. 

dres o la sociedad tienen sobre ella sólo si alcanza el ~­

~ de la mujer casada con hijos, para lo cual le es indis-­

pensable ser bella, atractiva ••. La mujer sólo alcanzará el 

ideal y se sentirá valorizada a través del encuentro sexual 

con el hombre que le garantice que como mujer -en tanto gén~ 

ro- tiene éxito". (37) 

Así, será llevada a suponer que las únicas formas de caE 

tación paterna son la belleza y la seducción. En tanto mujer 

debe formarse y proponerse como objeto de deseo, y adoptará 

como via privilegiada de acceso al hombre y al mundo de los 

hombres la gracia y el encan_to. 

La sexualidad es uno de los comportamientos en que se ev!!. 

lúa más desigualmente según el género que la ejercita. El -

ejercicio de la función sexual en el varón se legitima y es­

timula. Los padres no se preocupan por la virginidad de su -

hijo, ésta es preocupación de las mujeres y de los padres de 

las mujeres. Ningún hombre es censurado por provocar o acce­

der al deseo sexual, ni por buscar la satisfacción de éste 

en forma independiente del amor, o simplemente pagando por -

37) Dio Bleictmar, op. cit., p. 107. 
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obtener un servicio, ni por practi.car la poligamia, y aún el 

seductor o el Don Juan gozan de mayor prestigio que las muj~ 

res a las que explotan. 

Se educa a la muje·r en la ignorancia de su sexualidad 

con la idea de mantener pureza e inocencia. El no conocer su 

cuerpo le provoca inseguridad y conflicto, ya que por un la­

do se estimula a que lo arregle y se transfor•e en objeto cr~ 

tico y, por otro, se reprime su sexualidad. Se pide que re­

sista a.l hombre, él es quien debe to!"ar la iniciativa, mien­

tras ella se vuelve objeto pasivo, tanto para el amante como 

para sí misma. 



CAPITULO IV 

ELEMENTOS PARA LA COMPRENSION DEL SENTIMIENTO 

DE DEPENDENCIA DE LA MUJER 
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La dependencia es 'ele111ento en el cual, recientemente, se ha 

centrado el interés al tratar de explicar .el proceso de ad-­

quisición de la identidad femenina' y se ha· sellalado como ob~ 

tliculo para el desarrollo de la 11ujer. Cuándo se refiere a la 

dependencia económica o a ias condiciones de vida para dis­

fru1:ar la autono111ia, el problema apaTeCe •is o •enos .claro y 

sencillo, sin embargo, cuando se in1:enta explicar la depen-­

dencia afectiva surgen dudas y contradicciones. Evidentemen­

te existe conexión entre la dependencia económica y la depe~ 

dencia afectiva, sin e11bargo, el prable111a es 111ucho 11ás com--

plej o. 

La Dlvl116n E9oclorwl del Tnblljo. 

A lo largo de la historia han sido diversos los estilos 

de vida, asl co•o las actividades que las 111ujeres han desem­

peñado. La asignación de distintos tipos de tareas a ho•bres 

y mujeres ha estado vinculada a las for111as de producción y a 

las normas culturales específicas de distintas sociedades hu 

manas. (1) 

En términos generales, las mujeres han sido las respons! 

bles de criar a los hijos y de atender las necesidades de s~ 

pervivencia de la familia. El valor social que se ha dado a 

esas actividades ha variado. Por ejemplo, en las familias a~ 

1) Lourdes Arispe. "Las mujeres cupesinas y la crisis aqrarla en Amértca C.Una" en r!_ 
vista Hu.va Antroeoloqla. Vol. VIII, Ho. 30, oovieli:lre. lbico, 1986, p. 59. 
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plias, en donde la familia constituía la unidad esencial de 

producción económica, aunque la mujer estuviera subordinada 

al hombre -y él a su vez lo estuviera-, era útil y miembro -

activo de su comunidad. Con el surgiaiento de la revoluci6n 

industrial la producción se mudó de los hogares a las fibri­

cas. Lo que afectó directamente la situación de las mujeres 

y la estructura f .. iliar. La vida de los seres huaanos se d! 

vidió en dos partes: la vida del trabajo y la vida del hogar 

de ahi la escisión entre lo público y lo privado. 

La nueva divisi6n del trabajo se llevó al hombre del ho­

gar y relegó a la mujer a él y la aisló socialmente. El ho­

gar se convirtió en lugar de consuao y la producción de la m~ 

jer de uso inaediato, asl el valor de su trabajo pasó a ser 

una forma de producción subordinada. Las mujeres que necesi­

taron trabajar en_las fibricas tuvieron doble responsabili-­

dad, pues además de participar. en la actividad laboral, ellas 

continuaron como responsables priaarias de las tareas no re­

muneradas de reproducción. 

La importancia del hogar y la familia como lugar de ret! 

ro crece al hacerse .imposible el descanso y la libre expre-­

sión en el ámbito del trabajo. Los trabajadores llegan huye!)_ 

d_o del trabajo hacia un mundo privado, donde esperan encon- -

trar seguridad emocional. El marido quiere encontrar un esp.!!_ 

cio donde descargar emociones, cansancio, agravios y proble­

más. Aunque la mujer trabaje fuera de casa continúa siendo -

la receptora de lo sentimental, su vida está en la casa y sus 
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relaciones confinadas a lo íntimo, y personal. Allí lo que 

vale es la ternura, el afecto, el placer de ser y no de ha­

cer y realizarse. 

La visión idílica de la familia feli: como lugar de rep~ 

so, afirma Sheila Rowbotham (2), encierra la paradoja de que 

tal reposo se ·consigue a costa de consulllir la fuer:a laboral 

de la mujer. El trabajo casero está eJ(cluido de la noción ec~ 

nómica de valor, además por su naturaleza es un trabajo que 

no se ve. Las actividades en el hogar no son continuas y son 

dependientes de las necesidades de otras personas; no hay un 

momento en que se pueda decir que la jornada terminó. Gene­

ralmente la mujer trabaja sola en casa, mientras el hombre -

está fuera y no ·se entera de la rutina de las tareas cotidi~ 

nas. A menudo, el trabajo de la casa a las mismas mujeres no 

les parece una tarea; no hay salario, ni sindicato, ni huel-

ga. Las tareas que deben hacerse durante la jornada dentro -

del hogar son los lai:os laborales de la mujer con su hogar. 

Cada operación se compone de multitud de pequeña~ partes, 

distintas y separadas, el plan del día está tra:ado, los ac­

tos se rcp'iten una y otra vez, sin embargo, nunca puede ser 

un trabajo normal porque la emoción puede irrumpir en cual­

quier momento. Si algo se rompe, la mujer tiene que abando-­

nar lo que esté haciendo para pegar los trozos, los niños e~ 

rren y gritan, el marido quiere tranquilidad. Educada en la 

2) Sheila RWbothan. Mundo de hoaWre, conc1encla de mujer-. E. De.blltc y i'tl.tnao::ic Torres -
Editor, Madrid, 1977. 
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idea de que .ella es la que tiene que ocuparse de la buena mal: 

cha de las cosas, poniendo parches en unas, quitando impor­

tancia a otras, complaciendo y colmando a todos, llega el mo 

mento en que logra absorber toda la tensión sin que los demás 

se den cuenta. 

Desde la perspectiva de Simone de Beauvoir (3), engendrar 

y criar no son actividades, sino funciones naturales; ningún 

proyecto les es referido, por lo que la mujer no encuentra en 

ello motivo de afirmación. Los trabajos domésticos a los que 

se dedica, por ser los reconciliables con la maternidad, se 

reproducen dia con día bajo forma idéntica sin producir nada 

nuevo. 

Actualmente las tareas de las mujeres se han diversific! 

do y no tienen una sola tarea sino varias. Heller (4) plan-

tea que, en términos generales, las mujeres están menos suj~ 

tas a la tradición y más cerca de la igualdad con respecto a 

los hombres que en el pasado, sin embargo, en sus patrones -

emocionales existe mayor tensión, ya que por una parte se les 

ha formado para que su tarea primaria y más importante sea el 

matrimonio y el cuidado de la familia y, por otra, a causa de 

los cambios operados en las condiciones sociales, se tienen 

que enfrentar a nuevas responsabilidades. Así, al tratar de 

establecer su propia jerarquía en la inversión de sentimien-

3) Simone de Beauvoir. El &e9U11do sexo. E. Siqlo Veinte, Arqent1na, 19Bl. 
4) Aqnes Heller. "La d1v1s16n emoclono.l del trabajo 11 en revista ~ No. 31, julio. Ké· 

xico, 1980, pp. 29-38. 
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ción interna, lo que provoca desgaste emocional que interfi~ 

re en la realización de cualquier tarea y hace a las mujeres 

vulnerables en su mundo afectivo. 

Ademls, la mayoria de empleos a los que las mujeres tie­

nen acceso, generalm~nte, son extensión de los trabajos do­

mésticos, repetitivos y mal remunerados, por lo que la mujer 

sólo encuentra en ello un medio para satisfccer necesidades 

económicas y, por otra parte, el cuidado de la familia tamp~ 

co desemboca en satisfacción. De ahí que las mujeres encuen­

tren una contradicci6n profunda, sentida y experimentada co 

mo pérdida de identidad. 

Por su parte, Emilce Dio Bleichmar (5) observa que las 

mujeres de nuestra cultura en transición se enfrentan a un 

conflicto al tratar de compatibilizar las metas femeninas de 

apego, dependencia y conciliación con los ideales de funcio­

namiento masculino de separación~individuación y autonomía, 

que se presentan como exitosos pero ajenos. Las mujeres aco! 

tumbradas desde la ninez a ceder anta la .autoridad y a com­

placer a los demls, se enfrentan a una situación ambigua que 

provoca fuertes dudas sobre su femenidad esencial, confusió~ 

y ansiedad que dificulta el curso normal de su vida. Ese co~ 

flicto repercute en sus actividades, especialmente si se re­

fiere a competencia de logros con respecto a hombres, ya que 

5) Emilcc Dio Bellchaar. El femin!Smo eseontl:oCo de la blsterla. fontw.ra. Hli:dco, 1989. 
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conlleva la convicción de consecuencias negativas 1 como re-

chazo social, conflictos afectivos, pérdida del objeto de -

amor y de la feminidad. 

La especificidad de los conflictos y las formas de orga­

nización de las estructuras psíquicas en el género femenino, 

afirma Bleichmar, determinan integración diferente a la del 

hombre. La feminidad más conforme con la tradición se alean-

zará e;cindiendo el Ideal del Yo en uno femenino, de apego y 

dependencia al hombre, y uno masculino, de ambiciones y bús­

queda cuya realización se delega en el hombre elegido, o eve~ 

tualmente en los hijos. Sin embargo, cada día se manifiestan 

formas menos tradicionales de feminidad, aunque la escisión, 

entre metas femeninas y masculinas coexisten en el seno mis­

mo de las estructuras psíquicas de las mujeres sin que se d~ 

leguen en el hombre. 

Los Conceptos del Yo y de la Moral. 

La diferente situación para la mujer no sólo tiene sus -

raíces en la subordinación social, sino en la naturaleza de 

su relación moral. Junto al sistema dual de requerimientos y 

expectativas para el desempeño social, existe también una m~ 

ral dual, diferente para cada género. 

En sus estudios Susan Pollack y Carel Gilligan (ó) obser 

6} Ca.rol Gill!ga.n. La moral y la t(!Clda, Ps1c:olo91a del Desarrollo Fesnenino, 'f.C.E., M.§. 
xico, 1985. 
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varen que en las respuestas sobre el si~nificado· de la moral 

de un grupo de estudiantes universitarias, los conc_eptos de 

obligación y sacrificio predominaban s~bre el ideal de igual 

dad, lo que con frecuencia signifi.Caba contradicción. 

La preocupación por perjudicnr a los demás persistió c~ 

mo tema principal en las respuestas de algunas estudiantes a 

la pregunta de por qué ser moral. El hilo común de sus afir­

maciones era el deseo de no dañar a nadie y la esperanza de 

que en la moral se encuentre manera de resolver conflictos -

sin que nadie salga dañado. Dentro de su concepción, la per· 

sona moral es la que ayuda a los otros. El dilema que ponía 

a prueba los límites de esos juicios era cuando ayudar a los 

otros se daba al precio de dañarse a si misma. En ese caso -

se mostraban reticentes a adoptar una posición ante cuestio­

nes controvertidas, haciendo exce_pciones todo el tiempo. Pa­

rece ser que la renuncia de las mujeres a juzgar a los demás 

se basa en su incertidumbre acerca del derecho de hacer enu~ 

ciados morales, o tal vez, del precio que parece implicar el 

defender una posición. 

Si la esencia de la decisión moral es el ejercicio de la 

elección y la disposición a aceptar las responsabilidades que 

de ello se desprendan, y las mujeres sienten o imaginan que 

no tienen capacidad de elección, correspondientemente se ex­

cusarán de la responsabilidad que entraña una decisión. Re-

nuentes a enfrentar la elección, evitan toda confrontación -



101 

por temor al abandono o al rechazo. 

Aunque públicamente se sostenga el derecho de la mujer a 

·escoger por si misma, el ejercicio de elegir la pone en con­

flicto, un conflicto privado relacionado con la feminidad, 

particularmente la equiparación moral de bondad con autosa­

crificio. Su idea moral no es la cooperación o la interdeperr 

dencia, sino antes bien, el cumplimiento de una obligación, 

el pago de una deuda, dando a otros sin tomar nada para sí. 

Se mencionó que los procesos de identidad e intimidad en 

las mujeres se hallan fusionados. En los hombres la identi­

dad precede a la intimidad y. al compromiso en una relación de 

objeto, mientras que en las mujeres la intimidad va junto con 

la identidad y llegan a saber sobre sí, en la medida que se 

relacionan con hombres u otras personas. En los estudios re!!_ 

lizados por Pollak y Gilligan esa fusión de identidad e int! 

midad se muestra claramente a truvés de las respuestas de las 

mujeres a la petición de describirse a sí mismas, ya que ha­

blaban de su identidad con respecto a una relación (futura m!!_ 

dre, esposa actual, hija adoptiva o examante, entre otras). 

AquéÍlas que habían destacado en el campo académico o labo­

ral, casi nuuc·a hablaban de ello. 

Esas investigaciones también mostraron la dificultad de 

las mujeres para separar la percepción de sí mismas de las -

percepciones que de ellas tienen los demás, dudan de sus serr 

timientos y alteran sus juicios por deferencia a la opinión 
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de los demás. Experimentan dificultad para hablar en público 

y, en ocasiones, expresan juicios divididos al h•~llr a tí-

tulo personal, ya que elaboran una evaluación pú~l1~a y otra 

privada que son distintas. 

El conflicto entre el Yo y los otros constituye:: el pro­

blema moral central para las mujeres. Gil 1 igan siirma que 

esa moral está integrada en la psicología de la dependencia .. 

"Atrapada entre la pasividad de dependencia y la •et f\·idad de 

cuidado, la mujer queda suspendida en una parálisos de ini-

ciativa respecto a acciones y pensamientos••. l-~ 

En otro estudio acerca del modo en que las mu_ieres enfren­

tan la decisión de abortar, Gilligan observó que la t ransfor­

mación d.e los juicios morales de las mujeres o~r~;;por.de a 

la transformación y los cambios ocurridos en sí mismas. Cuan­

do se enfrentan a la decisión concreta del aborto. la rcflc-

xión lleva a tener mayor coaprensión y tolerancia hacía sí 

mismas, así como nueva concepción de las relaciones. ~si, pa­

rece que la crisis y la reflexión contribuyen a Ja madurez, 

puesto que se genera autoafirmación y reorientaci6n centrada 

en nueva concepción de la responsabilidad. 

Jean Baker Miller (8) sugiere que, puesto que los parúm~ 

tras del desarrollo de la mujer no son los ¡nismos que los del 

hombre, no deben aplicarse los mismos términos, sin embargo, 

7) Op. c1t., pp. 139-140. 
8) Op. cit., P• l74 · 
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no se encuentra en la psicologia un lenguaje apto para des­

cribir la estructuraci6n del sentido del Yo en las mujeres. 

Esa carencia de lenguaje plantea un problema de interpreta-­

ci6n que impide comprender la experiencia femenina. Por ello, 

es importante la reinterpretaci6n en funci6n de su experien­

cia, lo que lleva implicita una visión no jerárquica de las 

relaciones humanas. La dificultad de descifrar esa manera de 

estructurar las relaciones se complica con la dificultad de 

las propias mujeres para escucharse y confiar en su propia -

experiencia. 

"De este modo -concluye Gill igan-, las mujeres no s6lo -

llegan a la edad mediana con un historial psicológico disti~ 

to del de los hombres y se enfrentan entonces a una realidad 

social distinta, con diferentes posibilidades de a111or y de -

trabajo, sino que también dan un sentido diferente a la exp~ 

riencia, basadas en su conocimiento de las relaciones huma­

nas. Puesto que las mujeres experimentan la realidad de la -

conexión como algo dado y no libremente aceptado, llegan a un 

entendimiento de la vida que refleja los limites de la auto­

nomía ·y el control". (9) 

9) Op. cit., p. 278. 
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La Dependencia, Necesidad Humane Básica. 

Colette Oowling plantea el problema de la dependencia <~ 

mo la negaci6n a aceptar responsabilidades y sostiene la t~· 

sis de que "la dependencia psicol6gica personal -el deseo pr~ 

fundo de que otras personas cuiden de nosotras- es la princi 

pal fuerza que mantiene sujetas hoy dia a las mujeres" (JDI; 

ella le llama complejo de cenicienta, ya que como cenicien·­

tas, las mujeres esperan algo que desde el exterior transfor 

me sus vidas. 

Luise Eichembaum y·susie Orbach (11) comentan que qui:á 

fue Oowling, con su libro El complejo de cenicienta, quien 

hizo del dominio pDblico el problema de la dependencia. Sin 

embargo, desde su perspectiva, la tesis de Dowling de que el 

progreso hacia la igualdad de los sexos se ve obstruido por 

la dependencia aprendida y deri\'ada· de la educación femeni­

na, olvida que la dependencia es necesidad humana básica, -

aunque coinciden con Dowling en que actualmente la depende!! 

cia constituye centro de las preocupaciones y dilemas de las 

mujeres. 

En su libro, Dowling relata· su experiencia personal e hi.!!_ 

torias de otras mujeres, y sefiala que todas "se sentian de­

pendientes, frustradas e irritadas. Mujeres que anhelaban la 

independencia, pero que temían lo que pudiera significar. En 

10) Colette Dovlinq. El complo:to de cenicienta, El aJ.edc de las au:teres a la 1ndeoenden ... 
s.!!· Grijalbo. México, 1989, p. 35. 

11) Luise E1cheabaum. y Susie Orbaeh. lOué quieren las 11t11eres?. E. Revolución. Ho.drid, 1988. 



105 

realidad, el miedo paralizaba sus esfuerzos por liberarse" -

(12);· además, "todas sufrían las mismas angustias, todas lu­

chaban por la independencia con trabajos intelectuales, bue­

nos empleos y sueldos cada vez mejores ... y, sin embargo, d! 

bajo de todo eso, siempre el resentimiento. Resentimiento, -

encono, y una terrible y penosa confusión ... • (13) 

Eichembaum y Orbach refieren su trabajo en grupos de te-

rapia con mujeres. Algunas trataban de ~lcanzar la indepen-­

dencia económica para reducir su dependencia hacia los hom­

bres, ·sin embargo, independientes o no económicamente, al e~ 

tablecer relaciones continuaban confusas respecto a la deperr 

dencia afectiva. Se sentíait inseguras, lo que muchas veces -

se manifestaba a través de celos, competencia, envidia o de! 

confianza hacia los demás, sentimientos que en muchas ocasi~ 

nes rechazaban. 

En su trabajo clínico, Eichembaum y Orbach detectaron que 

las mujeres al ser atendidas encontraban poco corriente ser 

consideradas en serio y tratadas con atención y simpatía e -

intentaban devolver al terapeuta cuidado )' atención, o bien, 

que después de las primeras sesiones sentían que ya habían -

recibido ba.stante. Se confirmó que una mujer podía escuchar 

y prestar atención a los demls con mayor facilidad· que reci­

bir atención para si misma y, contrariamente a la creencia 

popular de que las mujeres dependen de los demás, les aver--

12) Dovlinq, op. cit., p .. 34. 
13) Op. cit., p. 29. 
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gOenza y se cuidan de exhibir su necesidad de dependencia. -

Así surgió la.pregunta: ¿si es que socialmente se espera que 

las mujeres sean dependientes, por qué se sienten rnn inseg~ 

ras en su dependencia hacia otros? Se planteó la n~cesidad 

de redefinir el problema en la relación entre hombres y muj!:_ 

res, y se evidenció que las necesidades emocionales de los -

hombres están mejor atendidas que las de las mujeres, lo que 

se relaciona directamente con la habilidad masculina para ~ 

independiente. 

La necesidad de atención y satisfacción emocional acomp~ 

ña a todos durante toda la vida, sin embargo, a causa de las 

diferencias en la socialización y la experiencia cotidiana -

de hombres y mujeres, se tiene la impresión de que sus nece­

sidades afectivas son distintas. En nuestra cultura, hombres 

y mujeres se avergOenzan de sentirse dependientes, pero de -

manera distinta, lo que no significa que desde el nacimiento 

su vida afectiva sea radicalmente distinta, sino que las ex­

periencias íntimas se registran de manera que se relacionan 

con el género. Ser educado como hombre implica ser coartado 

en las relaciones afectivas, de la misma forma que en las ni 

ñas es coartado y ·limitado el aspecto activo y abierto al e~ 

terior. Los hombres crecen con la idea de que son y deben ser 

independientes, fuertes, capaces y competentes, mientras que 

a las mujeres se les considera desvalidas y dependientes Y -

deben ser maternales, entregadas y atractivas. Si no se res­

ponde a esas expectativas es difícil llegar a sentirse segu-
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ros y confiados y se llegará a dudar de la identidad. 

De la mujer se espera que se case con un hombre al que -

proporcionará 'cuidado, atención y apoyo emocional, y que te~ 

ga hijos que también dependerán de ella; desarrolla la sensl 

bilidad que la alerta sobre las necesidades de hijos, marido 

compa~eros de trabajo, de otra forma siente que es rechazado 

al no recibir el estímulo de .quienes la rodean. Así, la may~ 

ria de las veces los hombres no tienen que pedir atención 

afectiva, porque ya les es ofrecida por las mujeres. 

La mayoría de las mujeres sienten que las necesidades de 

dependencia equivalen a debilidad, lo que las lleva a negar­

las o reprimirlas. El proceso de negación en la mujer se in!_ 

cia desde la infancia, ya que se le educa para que niegue sus 

propias necesidades y responda a necesidades externas, por lo 

que crece con la inseguridad que l~ provoca el no satisfacer. 

las necesidades afectivas elementales. El cuidado y atención 

son fundamentales en el crecimiento y desarrollo y sientan -

la base desde la cual el individuo se desplaza a un universo 

más amplio. Quienes no hayan tenido esa atención se sentirán 

inseguros y, en cierto sentido, buscar~n en sus relaciones -

el contacto que les faltó. 

La mujer crece con la vista puesta en el hombre y en la 

relación con él como medio de llenar su vida. Muchas mujeres 

aun cuando mantienen sus propias actividades y parte sustan­

cial de su vida al margen de su relación de pareja, sienten 
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necesidad de colocar a ésta como telón de fondo de todos sus 

actos. 

El hombre, por su parte, también se encuentra en conili~ 

to, pues debe reprimir la expresión y el contacto que des~a 

y, aunque se le educa para que manifieste su independencia e 

individualidad, se ha descubierto que se siente emocionalae~ 

te dependiente. Cuando la mujer se apoya fuertemente en él, 

se siente seguro pues no tiene que mostrar ni aceptar su. n:l_ 

nerabilidad afectiva. Se le considera el sustentador y pro·· 

tector, persona fuerte con pocas necesidades emocionales so· 

bre la que puede apoyarse la familia. ·sn realidad, cuenta cou 

que una mujer. (su madre, su amante, su mujer o su noviaj se 

encuentre a disposición y se interese por su bienestar emo· 

cional, una mujer en la que el hombre se apoya y confia. 

Asi, puede o.bservarse que las necesidades de dependencia. 

masculina están tan escondidas como las de las mujeres, sólo 

que las suyas son satisfechas con mayor regularidad, lo que 

disfraza su permanente dependencia, tanto afectiva como fisl 

ca y sexual. Hoy día, en que cada 'vez más mujeres se ven obll 

gadas o deciden trabajar fuera de casa, la desigualdad es m! 

nifiesta; los hombres siguen teniendo una !'!!'dre, las mujeres 

no. En un hogar tradicional el hombre encuentra la comida co~ 

prada y cocinada, la casa limpia y atendida y a su esposa P! 

ra desahogarse, así como su estímulo para triunfar en el r.t'I!!. 

do. De esta manera exjste continuidad en experiencia tempra· 

na de dependencia del nino que se prolonga a lo largo de la 
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juventud y madurez, y aunque el hombre tiene que desarrollar 

la idea de sl mismo en tanto que ser diferente a la madre, -

no tiene que abandonar la esperanza de obtener cuidado mate~ 

nal. La expectativa del hombre es tener una mujer que le ame 

y esté junto a él, independientemente de lo que dé a cambio. 

En momentos de crisis emocional corresponde a la mujer la t! 

rea de tomar la responsabilidad y solucionar o aliviar las -

preocupaciones. ln~Iuso si es un miembro de la familia del 

marido el que se encuentra en situación penosa, es la mujer 

quien, generalmente, se hace cargo del problema. 

!.as relaciones sentimentales resultan ser complicada me! 

cla de dependencia, intimidad, temor y anhelos psicológicos. 

!.a mujer puede, por ejemplo, desear ser correspondida emoci2· 

.nalmente y/o que cambie la organización doméstica, pero está 

tan habituada a su propia manera de proceder y tan poco aco~ 

tumbrada a recibir, que le resulta difícil despreocuparse y 

dejar que otra persona asuma o desempei'le esas responsabilfda­

des. Así, ella misma interfiere para que el hombre desarro-­

lle las habilidades asociadas a la feminidad, pues aunque t2 

dos los seres humanos son capaces potencialmente de respon­

der a necesidades emocionales de los demás y de ofrecer ayu­

da, ésta es capacidad que debe ser desarrollada. 
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Es dificil definir el sentimiento de dependencia, ya que co­

mo todo concepto emocional, se trata de un agrupamiento de 

varias emociones especificas cualitativamente distintas. Emo­

ciones como el miedo o temor al recl1azo o al 6xito, o senti­

mientos de inferioridad e inseguridad, entre otras, pueden 

estar vinculadas al sentimiento de dependencia, lo cual obst~ 

culiza precisar sus limites. Además, la complejidad y estra­

tificación de las sociedades dificulta encontrar reglas o es­

tablecer generalizaciones con respecto a la situación de de­

pendencia de la mujer. 

A lo largo del trabajo se pre~endió demostra~ que muchos 

de los rasgos de personalidad que se han llamado masculinos o 

femeninos están poco ligados al sexo, como el vestido o la fo~ 

ma de peinarse, y que la maleabilidad de la naturaleza· humana 

es tal, que las diferencias entre individuos miembros de una 

cultura pueden atribuirse, en gian parte, a diferencias en el 

proceso educativo, especialmente durante la infancia. 

Cuando el proceso educativo y social ha llevado a confor­

mar distintas personalidades partiendo de la diferenciación 

sexual y se ha insistido en que ciertos rasgos son caracte­

rísticos de uno u otro género, cuando con base en ellos se 

han impuesto reglas y normas de conducta, es de esperar que 

ello se manifieste en la estructura de la personalidad y con­

dicione el desarrollo de los individuos. Una sociedad que d~ 

fine a los hombres como activos, agresivos y dominadores, y 
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a las mujeres como pasivas, afectuosas y dependientes, form~ 

rá hombres y mujeres con esas características. 

Así, las características que definen lo femenino vienen 

a ser normas del sentimiento correspondientes a la conducta 

emocional requerida par.a el cumplimiento de la tarea de la 

que se ha responsabilizado a la mujer y que moldea su mundo 

sentimental, ya que "es la tarea siempre dada -sea unifica· 

da, estratificada o individual- la que forma el mundo del 

sentimiento y, dentro de él, los sentimientos dominantes, -

... [lo que] no se realiza nunca directamente,. sino indireE_ 

tamente: por medio de las prescripciones sentimentales )"las 

objetivacionés sentimentales". (1) 

Sin embargo, la falta de correspondencia entre lo que se 

espera de la mujer y las situaciones concretas a las que se 

enfrenta, conduce a tensiones y ambigOedades emocionales, 

puesto que las diferentes opciones representan distintos pa­

trones y actitudes emocionales. 

La manera en.que la persona maneja su mundo emocional e! 

ti vinculada a la tarea y a su valoración. Si el desempefio • 

en el hogar se ha tomado como tarea fundamental para la mu­

jer y es poca la valoración social que se da a esa úrea, co!! 

secuentemente la imagen que de sí tenga la mujer se verá de­

valuada. Si además, las características de esa tarea son el 

aislamiento, fragmentación y desvinculación de lo público, 

lJ Aqnes Jfeller. Teor!a de los sonti11ie:Jtos. Font94n1., Barcelona, 1980, p. 231 .. 
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simultáneamente se irá conformando una visión del mundo y de 

si mismas correspondientes n dichas características, lo que 

a su vez afecta la manera de relacionarse con los demls y con 

sus actividades. 

Por tanto, el sentimiento de dependencia de la mujer, de· 

rivado de su educación que la prepara para el cuidado afecti­

vo y doméstico de la familia, es sentimiento aprendido, que 

no siempre se ha manifestado de la misma manera. Es posible 

que en épocas en donde la dependencia real de la mujer era 

mayor, ella no experimentara conflicto al aceptar la depen­

dencia como natural. Se trata de un sentimiento profundo en 

donde la mujer se ve implicada con toda su personalidad, tra~ 

formlndose en hábito emocional. A~i, por sus caracterist! 

cas y sobre la base de la clasificación que de los sentimie~ 

tos hace Heller, el sentimiento de dependencia es emoción o 

sentimiento cognoscitivo-situacional. 

La independencia económica sienta las bases para la rup­

tura de los lazos de dependencia personal directa, pero no 

basta para transformar su mundo.sentimental. El proceso de -

adquisición del sentimiento de dependencia es tan complejo -

que se dificulta erradicarlo. A pesar de ello, la reintegra­

ción intencional del conocimiento en los sentimientos -la -

aceptación consciente de nosotras mismas· es básica para el 

aprendizaje de hábitos emocionales. Así, la identificación y 
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conciencia de las causas por las que determinada situación 

prevalece, puede ser elemento para redefinir los conceptos 

emocionales antiguos sobre la base de nuevos sentimientos ele­

gidos.· 

En la sociedad caracterizada por el cambio, la posición 

económica de la mujer se modifica y se deja de considerar al 

hombre como Qnico sostln de la ~amilia. Los cambios sociales 

y el reconocimiento de los derechos de libertad e igualdad -

hacen patente las situaciones de intercambio emocionales que 

no eran perceptibles y s, hace visible la insatisfacción en 

las relaciones. 

Esta situación cuestiona .la dependencia tradicional de la 

mujer y se posibilita el rompimiento de muchos de los lazos 

que las atan. Es cierto que el nivel de satisfacción de la m~ 

jer que trabaja fuera de casa, frecuentemente, no es mayor -

que la que lo hace en el ho.gar; por cuanto parte de los tra­

bajos a los que tiene acceso son exténsiones de las labores 

domésticas, o bien trabajos secretariales o de ayudantes. De 

cualquier forma, si se opta por ser ama de casa excluyendo -

un empleo y, por tanto, se mantiene la dependencia tradicio­

nal, el malestar es particular, mientras que el trabajo sig­

n.ifica compartir malestar común. El interés en una profesión 

o en una causa posibilita la reestructuración de la vida em~ 

cional femenina, ya que la actitud general cambia de lo pasi 

vo ·a lo activo, no porque la mujer lleve vida inactiva, sino 
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que la actitud de esperar algo cambia; ya no existe nada -

que esperar, la tarea debe emprenderse y realizarse. 

Es importante destacar lo positivo del patrón emocional 

femenino, ya que la sensibilidad hacia las necesidades de 

los demás es expresión de ética humanística que podría con­

siderarse potencial para un modo· de vida más creador y coo­

perativo, que rornperia con la aparente dicotomia entre sen­

timiento y razón. 

La necesidad de contacto, compromiso, participación emo­

cional, cuidado y amor, debe ser aceptada como hecho natural 

de la vida humana. La liberación no equivale a independencia 

alcanzada a travls del aislamientó. De ahl la importancia de 

luchar por ser independiente desde la base de sólido apoyo 

afectivo, en lugar de hacerlo como vía de· escape de una si­

tuación en la cual las necesidades quedan insatisfechas. 

Toda sociedad que obligue a mujeres u hombres a seguir 

un modelo de personalidad definido como femenino o masculino 

respectivamente, violenta su individualidad. No hay tampoco 

porque insistir en que hombres y mujeres son idénti~os, pues­

to que, como sugiere Margaret Mead: " .•. insistir en que no 

hay diferencias entre sexos en una sociedad que siempre cre­

yó y dependió de ellas, puede ser una manera tan sutil de uni­

formar la personalidad, como el insistir en que existen mu-
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chas diferencias en el. sexo". {2) 

Es necesario, entonces, considerar a los seres humanos 

como personalidades diferenciadas que comparten potencialid~ 

des que pueden manifestarse en forma contrastada o diferen-

te. Al diversificarse la expresión y las manifestaciones em~ 

cionales de manera individual, se posibilita mayor riqueza en 

los tipos de personalidad que permitirán el desarrollo de nu..:. 

vas potencialidades. 

2) Hargaret Mec.d. Sexo x· temperwnto on 1&& sociedades prh1it1vo..s. LA.IA, Barcelona, -
1975, p. 343. 
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